§  £  ..  -  \  j 

Ckf)  o 

IiOlS  DE  IiflRflfl  y  ftAJVIÓfl  ASEflSIO  MAS 


Lo  rlisa  del  (¡olio 

MELODRAMA 


EN  D08  ACTOS,  DIVIDIDOS  EN  CINCO  CUADROS,  EN  PROSA,  ORIGINAL 


MÚSICA  DEL 


MAESTRO  TORREOROSA 


Copyright,  by  L.  de  Larra  y  R.  flsensio  Más,  1913 

MADBID 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

Vflúñez  de  Balboa»  12 

H 

I 


1013 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2020  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


https://archive.org/details/lamisadelgallomeOOtorr 


JUNTA  DELEGADA 

DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedencia 

I  1 0  '  V-  ■» 

N.°  de  la  procedencia 

5526. 


LA  MISA  DEL  GALLO 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  représentation,  de  traduetion  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


MELODRAMA 

EN  DOS  ACTOS,  DIVIDIDOS  EN  CINCO  CUADROS,  EN  PROSA 

original  de 

LUIS  DE  üfiRRñ  y  fyUBÓfl  RSEflSIO  ]«RS 

MÚSICA  DEL 

MAESTRO  TORREOROSA 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  COMICO  de  Madrid,  la 

noche  del  15  de  Febrero  de  1913 


MADRID 

&.  VHLASOO,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA.  11  DOP.° 
Teléfono  número  561 

1913 


Al  ilustre  compositor  español, 

2>.  G  mi  lio  Serrano 

.  - 

i  . ...  ■  . 

Homenaje  de  admiración  V  de 

»  ■»  -  A  j  •  •  , 

cariño  de  . 


.  -  -  V  <. 


722326 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MANOLA  (cantinera) . . .  Lobeto  Prado. 

AMPARO  (ídem). . . . .  „ .  Sra.  Franco. 

CARMEN  (ídem) . . . .  Srta.  Aguila  (M.) 

SALVADOR  (soldado) . .  Enrique  Chicote., 

GAR AGARZA  (soldado  vascongado).. .  Sr.  Castro. 

SARGENTO  LÓPEZ . .  Ripoll^ 

CABO  PÉREZ .  Delgado. 

FELIPE .....  o . . . .  Soler. 

\ 

JOSÉ  MARÍA .  Alonso. 

SARGENTO  OROZCO . .  Morales. 

CAPITÁN  FRESNEDA .  Ponzano. 

TENIENTE,  RAMOS. . . .  Gonzílez. 

FERMÍN  (soldado  aragonés) .  Ortíz. 

PENALVA  (ídem  gallego) . .  Miranda. 

MOLINA  (ídem  andaluz) .  Bebmúdez 

PÜIGCERDA  (ídem  catalán) .  Fernandez. 

Soldados  españoles. — Coro  general 


La  acción  en  Africa.— -Año  1859 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


_______  t£Q 
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ACTO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  á  todo  foro,  que  representa  un  trozo  del  campamento  del 
ejército  español  en  Africa  el  año  1859.  Pasos  practicables  por  de¬ 
recha,  izquierda  y  fondo.  Al  foro  un  montículo  practicable.  En  el 
telón  del  fondo  se  ye  á  lo  lejos  un  reducto.  Higueras  chumbas 
por  todas  partes.  Antes  de  levantarse  el  telón  y  durante  el  prelu¬ 
dio,  suena  á  lo  lejos  el  toque  alegre  de  las  dianas;  después  más 
cerca.  Be  oye  cantar,  tras  el  telón,  la  siguiente  copla  á  los  soldados: 

¡Arriba,  muchachosi 
¡Soldados,  arriba! 

¡La  Doche  concluye 
y  ya  llega  el  dial 

ESCENA  PRIMERA  , 

.  V  .  í‘> 

Continúa  el  preludio  breves  compases;  se  alza  el  telón  y  aparecen  en 
el  centro  de  la  escena  SALVADOR  y  CUATRO  CORNETAS  (mujeres) 
rodeados  de  VARIOS  TAMBORES  que  tocan  una  diana.  Los  demás 
soldados  salen  precipitadamente  á  medio  vestir,  corriendo  de  un  lado 
para  otro.  Estos  son  GARAGARZA,  FEkMÍN,  MOLINA,  PENALVA* 
PÜIGCERDÁ  y  CORO  DE  HOMBRES 

música 

Arriba,  soldados, 
muchachos,  arriba, 
la  noche  concluye 
y  ya  llega  el  día. 


Coro 


Gar. 

Coro 

Fer. 

Todos 


Uno 

Otro 

Otro 

Mol. 

PUIG. 

Fer 

Pen 

Gar  . 

Salv. 
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Cual  todas  las  mañanas 
nos  quitan  ya  del  sueño 
el  sol  y  las  dianas. 

Suenen  las  dianas, 
al  despertar, 
como  un  saludo  militar. 

Arda  en  resplandores 
el  claro  sol 

que  por  lo  alegre  es  español. 

Ayer  vi  á  O’Donell  montao 
en  un  caballo  alazán 
con  un  letrero  que  dice 
que  vamos  á  Tetuán. 

Suenen  tambores, 
suenen  cornetas, 
sonad  dianas 
como  un  alerta. 

Mal  día  tengan  los  moros, 
buenos  días  tenga  el  sol, 
buenos  días  tenga  España, 
buenos  días  nos  dé  Dios. 

Sonad,  tambores, 
sonad,  cornetas, 
la  tropa  alegre 
ya  está  despierta. 

Mal  día  tengan  los  moros, 
buenos  días  tenga  el  sol. 

{Buenas  días  tenga  España! 

¡Buenos  días  nos  dé  Dios! 

\ 

Hablado 

¡Ambrosio! 

¡Ezequiel! 

¡Tiburcioooo!... 

¡Eh!  ¿A  ver  dónde  está  mi  tohaya?...  Guasi- 
tas  no,  ¿eh? 

Ascolta  noy...  ¿Dónde  es  mi  sepilió?... 

¡Otra  qui  Dios!...  ¿Quién  tié  mi  manta  que 
si  ma  escapao?... 

¡Malos  demos  me  leven  si  non  encuentro 
mis  alpargatas! 

¡Mi  sinto  que  no  tengo,  pues!  Sinto  que  me 
devuelvas,  ó  escándalo  que  te  armas... 

¡Anda  Dios!  ¡Esta  no  es  mi  gorra!...  ¿Quién 
tié  mi  gorra?... 
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Mol.  ¡Mi  tohaya!...  (chillando  todos  á  un  tiempo.) 

Fer.  ¡Mi  manta! 

Pen.  ¡Mis  alpargatas! 

Gar.  ¡Mi  sinto  que  me  buscas! 

8 a lv.  ¡Mi  gorra  que  no  encuentro! 

Gar.  ¡Correa  mía!...  ¡Yo  quiero  correa!... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  CABO  PÉREZ  que  sale  repartiendo  correazos 

Cabo  ¡A  ver  á  quien  le  mondo  de  un  correazo! 

(Pegando  á  Ga:  agarza.) 

Gar.  ¡Ay! 

Salv.  ¿No  pedías  correa?  ¡Toma  correa! 

CaBO  (Repartiendo  correazos  á  derecha  é  izquierda.  Los  sol¬ 

dados  huyen.)  ¡Vivo  tó  el  mundo!  ¡A  lavarse, 
prontol 

Todos  ¡Ay!  ¡Ay! 

Cabo  ¡Aprisa,  gandules!  ¿No  habéis  oído  que  á 

lavarse?  (Ha  salido  el  sol.) 

Salv.  Mi  primero;  usté  disimule,  pero  yo,  si  no 
me  remojo  antes  el  estómago  por  dentro... 
no  me  puedo  remojar  nada  por  fuera. 

Man.  (Dentro,  pregonando.)  ¿Quién  quiere  aguar¬ 

diente? 

Car.  (ídem.)  ¿Quién  pide  ron? 

Todos  ¡Las  cantiuerasl... 

Salv.  El  desayuno  de  los  valientes.  ¡Aguardiente 

y  tente  tieso!  ¡Paso  á  la  alegría  del  ejército!... 


ESCENA  III 

DICHOS,  MANOLA,  AMPARO,  CARMEN,  cantineras  con  sus  cubetas 
y  sus  cestas;  salen  repartiendo  su  mercancía  entre  los  soldados,  que 

beben  con  fruición 

Música 

Cantineras  Las  cantineras 

dicen  que  son 
el  regocijo 
del  batailón. 


Soldados 

Amp. 

Car. 


Man. 
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¡Vaya  salero,  vaya  carbón! 

¡Viva  la  gracia  del  batallónl 

(Pregonando.) 

Yo  vendo  aguardiente, 

y  no  hay  un  valiente 

que  no  pida  una  copa  si  grito: 

— ¿Quién  quiere  aguardiente?... 
Yo  tengo  caña  y  ron, 
y  todo  el  batallón 
me  sale  á  recibir 
cuando  oye  mi  pregón. 

(Pregonando.) 

— ¡A  la  buena  caña,  buena!... 
¿Quién  me  pide  caña  ó  ron?... 

Yo  vendo  á  gritos 
el  anisao 
mejor  f  abrí  cao, 
y  el  que  lo  prueba  dice: 

¡Qué  licor  tan  delicao! 

Lo  doy  por  copas 
y  embotellao, 
y  á  veces  fiao; 
pero  el  que  no  me  paga 
que  no  pase  por  mi  lao. 

(C'on  mucha  picardía.) 

Si  hay  un  gatera 
que  beber  quiera, 
que  se  aproxime 
que  está  aquí  la  cantinera. 

Muy  zalamera, 
muy  embustera, 
con  su  poquito  de  corazón 
pa  el  que  lo  quiera. 

Si  en  fuego  han  entrao 
y  veo  á  un  soldao 
que  tiene  canguelo 
y  está  amedrentao, 
me  pongo  á  su  lao 
y  á  grito  peleao 
pregono  y  pregono 
mi  rico  anisao. 

(Pregonando.) 

¿Quién  quiere  anisao?... 

JPa  los  sustos  no  hay  nada  mejor. 


¡Está  demostrao!.... 

¡Anisao! 

¡pa  el  que  sufre  de  canguis  y  dice 
que  está  constipao!.... 

Soldados  ¡Ole  con  ole 

las  cantineras  jacarandosas 
del  batallón!... 

Todos  Las  cantineras 

dicen  que  son, 
el  regocijo 
del  batallón,  etc. 

(Evolucionan  y  acaba  el  número.) 

-  .  ,  •  r  *  .  •  s  '  *  > 

Hablado 

v  ^  ¿  ;  á  ■ 

Salv.  ¡Dadme  de  tó  eso  que  pregonáis! 

Todos  ¡Y  á  mí!  ¡Y  á  mí! 

Man.  ¿Quién  quiere  la  gracia  de  Dios? 

Salv.  Si  la  gracia  eres  tú,  la  quiero  yo;  ¡venga!  (Be¬ 
be  una  copa.)  Otra. 

Man.  ¿Otra?  Si  ya  has  bebido  tres. 

Salv.  ¿Y  qué?...  ¡Escancia!  (Bebe.) 

Gar.  ¡Nescacha!  ¿Sagardúa  que  no  te  llevas? 

Man.  ¡Qué  voy  á  llevar  yo  esas  porquerías! 

Gar.  ¡Porquiría!....  Sagardúa  grasia  que  se  tiene, 
de  Janguicúa. 

Man.  ¡Que  te  alivies! 

Gar.  ¡Escarricasco!-.. 

Salv.  Oye,  ¿quiés  traducirme  eso?... 

Gar  .  Es  .. 

S  \lv.  ¿Qué  es?  _ ,  ,0 

Man.  Es,  quiere  decir,  no,  en  vascuence. 

Salv.  ¡Ah!  ¿quiere  decir  que  no?  ' 

Gar.  ¡Bay! 

Salv.  ¿Bay?...  ¡Vaya!...  ¡Vais  á  ver...  que  bofetá  le 

atizo  al  cantábrico  éste! 


Varios  (interponiéndose.)  ¡Eh!  ¡Eh! 

Man.  jQuietol 

Salv.  ¿Quieto?...  ¡Bueno,  pues  dame  aguardiente; 

pa  que  se  me  pase  la  acometividad! 

Man.  ¡Te  vas  á  emborrachar! 

Salv.  ¿Don  aguardiente?  ¡  Ja,  ja,  ja!  (pronunciando  así 

las  sílabas  y  sin  reírse.)  ¿Cuándo  has  visto  tú  á 
á  un  madrileño  borracho,  con  cuatro  copas 
de  lo  triple?  Un  madrileño,  para  emborra- 


Man. 

Salv. 


Cabo 


Amp. 

Cabo 


Amp. 

Cabo 

Amp. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 
Salv. 
Gar. 
Man. 
Gar  . 

Man. 


Salv. 

Gar. 

Salv 

Gar 

Cabo 

Salv. 

Cabo 


charse,  necesita  beberse  lo  menos...  ¡una 

Cantinera!  (intenta  abrazarla.) 

¡Eh!  ¡Las  manos  quietas! 

¡Que  desagradecida!  No  sabes  lo  bien  que 
sabe  un  achuchoncillo  en  ayunas!...  (siguen 

disputando.) 

(A  Amparo  que,  al  terminar  el  número  de  música,  se 
habrá  sentado  á  un  extremo  de  la  escena,  muy  pre-, 
ocupada.)  Y  tú,  ¿no  vendes? 

¡  A  ti  que  te  importa! 

¡Pues  sí  que  vas  á  hacer  buen  uegocio!  ¡Qué 
tendrá  que  ver  una  cosa  con  otra!  ¡Ya  pare¬ 
cerá,  mujer!  (Con  guasa.) 

¡Si  eres  tü  el  que  está  deseando  que  no  pa¬ 
rezca!... 

¿Yo?... 

Déjame  en  paz!  (Levantándose;  él  la  persigue,  la 
detiene  y  la  habla.) 

¡Ya  está  el  maldito  Cabo  Pérez  molestando 
á  mi  hermana!  ¡Si  me  valiera!... 

¡Déjala!  ¡que  ya  es  grandecita  pa  defenderse 
sola! 

¿Sí?...  Pues  entonces  dame  otro  chupito, 
anda! 

¡Que  no  hav  más!... 

¡Una  triste  copeja,  mujer!... 

¡Y  luego  no  me  pagas  ninguna! 

Ya  te  las  pagaré  todas  juntas  cuando  me 
case  contigo. 

¡Ay!  ¡Están  verdes! 

¡Ya  maduraránl 

Ya  madurar  para  yo  meior  que  para  tí... 
¿Quién,  yo? 

¡Más  te  quiero;  más  te  meresco  que  éste  y 
que  todos!... 

Pues,  anda  hijo...  que  no  sé  que  voy  á  hacer 
con  tanto  pretendiente...  Y  todos  de  coronel 
pa  arriba!... 

¡Yo  te  quiero! 

¡Más  yo! 

¡Yo  te  convengo! 

¡Yo  más! 

¡Pero  todavía  estáis  Sin  lavarl  (Amenazador.) 
¡Vaya!  ¡Que  le  ha  dado  al  tío  este  por  la  hu¬ 
medad! 

¡Tenéis  gana  de  que  os  zumbe  ..  y  va  á  ser 
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Varios 

Fer. 

Mol. 

Cabo 

Salv. 

Cabo 

Varios 


Man. 

Amp. 

Man. 


Amp. 

Man. 


Amp. 

Man. 

Amp. 

Man. 


Amp. 

Man. 


ahora!...  (Repartiendo  correazos  á  diestro  y  sinies- 
tro.) 

¡Ayl  ¡Ay!  (Salen  corriendo.) 

¡Mi  manta!  ¡Ay!  (Le  pega.) 

Mi  tohaya!...  (ídem.) 

[A  lavarse!... 

Bueno:  ¡pero  antes  voy  á  buscar  mi  gorra!, 
¡Ay! 

¡Ale!  ¡Ale!  (Desbandada  general.  Todos  huyen  atro* 
pelladamente.  Pérez  sale  detrás  repartiendo  leña.) 
¡Ay!  ¡Ay!  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

MANOLA  y  AMPARO 

¡Qué  antipático  es  el  cabito  este! 

¡Antipático  y  malo!  ¡No  lo  sabes  tú  bien! 
¡Como  yo  fuera  oficiala...  ó  siquiera  sargen¬ 
ta,  se  había  caído!  ¡Diferencia  del  cabo  José 
María! 

¡Ay!  (Suspirando  con  pena.) 

¡Chica,  dispensa  el  recuerdo!  Pero  me  alegro 
haberle  nombrao,  porque  respecto  á  eso 
tengo  que  regañarte. 

¡No  sé  por  qué! 

¡Por  tu  tristeza!  ¡Por  tu  tonteria!... 

¡Si  te  hubiera  pasao  lo  que  á  mí!... 

¡Anda  esta!...  ¿Que  se  te  ha  perdió  el  no¬ 
vio?...  ¡Pues  vaya  una  cosa!  ¡A  mí  se  me  han 
perdió  tres  ó  cuatro!  ¡Mira,  uno  se  me  per¬ 
dió  en  un  viaje! . .  ¡Como  ana  maleta!  íba¬ 
mos  de  Madrid  á  4ranjuez...  y  se  quedó  en¬ 
tre  Pinto  y  Valdemoro,  y  pareció  un  año 
después...  casao  con  otra!...  ¿Crees  que  me 
puse  luto?...  ¿Crees  que  lloré?  ¡Ca  hija!  ¡Un 
novio  pa  nosotras  debe  ser  como  una  muñe¬ 
ca!...  ¿Que  se  rompe?...  ¿Que  se  pierde?...  Va 
una  al  bazar,  escoge  otra  á  su  gusto...  y  tal 
día  hizo  un  año!... 

¡Eso  se  dice! 

¡Y  se  hace!. .  ¡Mira:  otro  novio  se  me  per¬ 
dió  en  un  tío  vivo!...  ¡El  sí  que  era  un  tío 
vivo!...  ¡Me  llevó  un  domingo  á  columpiar¬ 
me  á  la  Pradera  del  Corregidor...  dijo  que  se 
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Amp. 

Man. 


Man. 


Amp. 

Man. 


Amp. 

r 


Man. 

Amp. 

Man. 


i  ,  * 

Amp. 

:Man. 


Amp. 

Man. 

Ámp;6 

Man. 


iba  por  unas  chuletas...  y  si  no  como  hasta 
que  las  hubiera  traído!... 

¿No  volvió? 

¡Se  fué  á  Buenos  Aires  á  buscarlas;  como 
allí  la  carne  está  más  barata!...  Yo  he  sido 
muy  desgraciada  con  los  novios.  Debo  tener 
algo  que  les  asusta.  Al  principio  se  vqelven 
locos...  y  después  se  vuelven  andana.  ¿Qué 
tendré  yo?  •  ■ 

Pero  no  es  lo  mismo.  ¡Se  riñe  con  un  novio 
ó  se  va...  y  no  vuelve!... .Pero  lo  mío...  ¡lo  mío 
es  una  desgracia  de  veras! 

¡O  una  contrariedad!  ¿quién  sabe?  ¿que  ha 
desaparecido  del  campamento  hace  doce 
días  y  no  se  sabe  de  él?...  ¿Y  es  bastante  eso 
para  suponer  que  te  le  hayan  matao  los  mo¬ 
ros?  ¿No  pue  estar  solamente  prisionero? 

¡No  sé  qué  es  peor! 

¿No  pue  estar  escondió  prestando  algún  ser¬ 
vicio  con  el  sargento  Orozco,  de  quien,  tam¬ 
poco  se  ha  vuelto  á  saber  desde  la  acción 
del  día  once?... 

Ya  he  hablado  con  el  coronel,  que  sabesique 
le  distingue  mucho  y  me  ha  dicho:  «Pacien¬ 
cia,  joven;  el  cabo  José  María  es  un  valiente; 
si  vive,  vuelve.» 

¿Lo  ves?  .  Y  •  " 

..  Pero,  ¿y  si  no  vive?  „• 

No  vuelve;  y  en  ese  caso...  como  todavía  no 
era  tu  marido  ni  cosa  parecida...  y  aqpíhay 
treinta  mil  hombres  donde  escoger...  esco¬ 
ges  otro  á  tu  gusto...  le  rezas  un  Padre  nues¬ 
tro  á  José  María  y... 

¡Es  que  yo  le  quería  con  toda  mi  alma! 

Pues  por  eso  te  digo  que  le  reces  un  Padre 
nuestro;  si  no,  con  decirle  Requiescat  in  pace, 
tenía  bastante! 

¡No  vuelve!  ¡No  vuelve!  (Muy  triste.) 

¡Y  dale!....  ¿Cuántos  novios  has  tenido? 

¡Ese  nada  más!  '■ 

¡Acabáramos!...  ¡Cuando  llegues  á  once 
como  yo,  hablaremos!  Pero  si  es  que  lasmaU- 
jeres  parecéis  tontas...  ¿Qúé  es  un  novio?,.. 
Un  divieso,,  más  ó  menos  dañino  que  nos 
sale,  crece,  molesta  y  se  resuelve...  pa  dentro 
ú  pa  fuera!  ¿Es  pa  fuera?  ¡Vaya  con  Dios! 
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¿Es  pa  dentro?  ¡A  la  Iglesia  con  él!  ¡A  mí 
tos  se  me  han  resuelto  pa  fuera! 

Amp.  ¡Porque  no  habrás  querido  á  ninguno! 

Man.  ¡Ca,  hija!  ¡Los  he  adorao  á  tósL.  pero  como 
no  tengo  veintidós  ojos  pa  llorar,  me  con¬ 
formo  con  una  boca  pa  reir...  que  es  lo  que 
se  saca  de  la  vida...  la  risa  y  la  alegría! 


ESCENA  V 

DICHAS,  SALVADOR  y  tras  él  un  grupo  de  soldados 


Salv. 
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(Corriendo  y  gritando  contentísimo.)  ¡Compañeros! 
¡la  gran  noticia!  ¡Aquí  todos!  ¡Viva  O’Do- 
nell!  ¡La  gran  noticia! 

¿Qué?  ¿que?  (Rodeándole.) 

¡Una  noticia  superior,  magnífica;  ya  pode¬ 
mos  estar  contentos!...  ¡Vaya  una  noticia  de 
ordago!...  •  ■ 

*  (Con  interés.)  ¿Cuál?  ¿cuál? 

¡Que  ya  ha  parecido  mi  gorra!...  ¡Viva  mi 
gorra!  ■  ■  ■' 

¡Ah! 

¡Estúpido!  •  ' 

¡  Asaura!... 

¡Mala  pata  que  te  tienes,  madrileño! 

¿Y  por  una  gorra  escandalizas  tanto? 

¡Niña,  tú  no  sabes  la  ventaja  que  es  ir  á 
toas  partes  de  gorra!... 

¡Ah!  (Separándose  ) 

-  ¡Esa  era  la  broma!  Venid  aquí,  que  de  ver¬ 
dad  traigo  una  noticia  que  os  va  á  hacer  de¬ 
jar  vacidas  las  cubetas  de  las  cantineras,  (se 

acercan  todos.) 

Chasco  segundo  que  no  me  llevo. 

Acaba  de  saberse  que  ha  desembarcao  en 
(  Ceuta  la  artillería  que  esperaba  el  general 
O’Donnell,  y  los  escuadrones  de  coraceros 
del  Rey,  y  lanceros  de  Borbón. 

¡Bien!  ¡Bravo!  (Aplaudiendo  y  chillando  contentí¬ 
simos.) 

Se  sabe  también  que  Ros  de  Olano  está  fue¬ 
ra  de.  peligro,  y  que  el  general  Prim,  que¬ 
riendo  .tomar  cuanto  antee  á  Tetuán,  ha  ju- 
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rao  terminar  el  camino  pa  fin  de  año...  y 
estamos  á  23  de  Diciembre. 

I  Vivaaaa!  (Muy  contentos  y  tirando  las  gorras  al 
aire.) 

¡Que  se  viva  el  ejél’Sitol  (Quitando  á  Salvador  la 
gorra  que  tiene  puesta  y  tirándola  al  alto.) 

¡Eh!  ¡eh!  ¡mi  gorra!  ¡que  se  va  á  volver  á 
perder! 

¡Viva  Prim! 

¡Esperarsos!  ¡Esperarsos!  ¡Vivan  las  cantine¬ 
ras  con  gracia  y...  dame  otra  copa,  tú. 


ESCENA  VI 

FELIPE  con  valija  grande  y  varias  cartas  en  la  mano 

¿Quién  quiere  saber  noticias  de  su  tierra? 
¡El  cartero!  ¡El  cartero!  (Gran  animación  y  ale¬ 
gría.  Todos  le  rodean  con  interés.) 

¡Viva  el  cartero! 

¡Esquela  que  te  traes,  contento  que  me 
pongo! 

¿Tengo  carta? 

¿Traes  pa  mí?  i 

¿Tengo  yo?  >  (A  un  tiempo.) 

Dame  la  mía.  ) 

Despacio;  no  hay  pa  todos. 

Pues  eso  es  una  injusticia;  debe  haber  pa 
todos  ó  pa  ninguno. 

¿Tengo  yo? 

¿Y  yo?  ¿y  yo?  (Acosándole.) 

¡Eh!  ¡Primero  Jas  mujeres!...  Manuela  Gon¬ 
zález. 

¡Presente!  ¡Venga!  (coge  una  carta.) 

¿De  tu  novio?  (Enfadado.) 

Sí,  hijo.  (Dándose  tono.) 

¿Me  das  la  mía? 

Manuela  González.  (Le  da  otra  carta.) 

¿Otra?  ¿Y  ésta  de  quién? 

¿De  quién  va  á  ser?  ¡De  mi  novio!  ¡Venga! 
¿De  Triana  no  ha  llegao? 

Manuela  González,  (otra  carta.) 

¡Atiza!  Oye;  ¿tú  novio  es  memorialista?  (Ma¬ 
nola  se  separa  para  leer  las  cartas.) 

¿Para  mí  no  habrá,  verdad? 
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¿Perdona  por  Dios! 

Que  te  dé  Manola  una  de  las  suyas.  Toas  las 
cartas  de  novios  son  iguales.  ¡Consólate  con 
eso! 

Juan  Francisco  Garagarza  Machimbarroete- 
nechea. 

¡Ja,  ja! 

(Enfadado.)  ¡Apellidos  no  son  cosa  de  guasa! 
El  tuyo  sí;  eso  no  es  un  apellido.  Es  un  gar¬ 
garismo...  Garagara...  gara...  (Levantándola  ca¬ 
beza  como  si  hiciese  gárgaras.)  ¡Ay!  (Le  da  en  el 
cuello  un  cachete  Garagarza  ) 

Gargaras  que  te  vas  á  haser. 

¿Y  quién  te  escribe  á  ti? 

¡Curioso  te  estás! 

Pues  si  no  me  lo  dices  no  la  lees.  (Quitándole 

la  carta.) 

¡Pues  si  no  la  leo,  pues,  si  que  no  te  lo  digo, 
pues! 

Anda,  pues  tiés  razón,  pues;  ¡toma!  (Le  de. 

vuelve  la  carta.) 

Salvador  Estaquilla. 

¡Presente!  ¡Venga! 

¿Es  de  la  novia?  (con  guasa.) 

¡Yo  no  tengo  esas  tonterías! 

Entonces  de  algún  almacenista  de  aguar¬ 
dientes. 

Si  aciertas  de  quién  es  te  doy  un  beso;  y  si 
no  lo  aciertas  me  lo  das  tú  á  mi. 

¿De  veras?  ¿A  que  lo  acierto? 

¿A  que  no? 

¡De  tu  madre! 

¡No  he  tenío  madre  nuncal 
Pues  entonces,  ¿de  quién  es? 

¡Que  lo  diga!  ¡Que  lo  diga! 

¿Queréis  que  sus  lo  diga? 

¡Sí,  sí! 

¡Chist!  ¡Atención! ..  ¡Pues...  del  casero! 

¡Ja,  ja! 

¡Ni  en  Africa  se  olvida  de  mí  este  hombre! 
¿Tanto  le  debes? 

¡Le  debo  el  haber  sentao  plaza  por  no  verle! 

(Después  de  leer  su  carta,  llorando  á  gritos.)  ¡Ay!  ¡Se 

ha  muertol...  ¡Muerta!... 

¿Quién? 

¡Tan  gorda  que  se  estaba! 
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¿Alguna  pariehta? 

Sí;  ¡la  vaca  madre! 

¿Pero  nun  hay  epístola  para  mí? 

¿Ni  pa  mí? 

Pa  nadie  más. 

Pues  ¿y  toas  esas?... 

Son  pa  la  otra  compañía. 

e 
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ESCENA  VII 

•  ■*  _  -  • 

DICHOS  y  el  CABO  PÉREZ 

o  . 

(con  voz  de  mando.)  ¡El  señor  físico!  ¡Recono¬ 
cimiento!  ¡Toca!  (a  Salvador.) 

¡Atiza!  ¿Dónde  he  dejao  yo  la  corneta?  (La 

tiene  colgada  á  la  espalda  y  no  la. encuentra.) 

¡Toca!  (Con  malos  modos.) 

Bromitas  no;  ¿á  ver  quién  me  ha  escondido 
la  corneta? 

(Coge  la  corneta  sin  que  Salvador  lo  note  y  sin  des¬ 
colgársela  la  hace  sonar,  soltándola  en  seguida.  )  ¡Ta¬ 
rarí! 

¡Ay!  (Dando  un  salto  asustado.)  Ve  USté  lo.  que 
yo  digo,  mi  primero;  que  debíamos  tener 
'>■  un  ojo  en  la  frente  y  otro  en  la  coronilla. 

¿Quieres  tocar  á  reconocimiento? 
c  ¡Ya  voy! 

A  ver  si  te  sale  llamada  como  ayer  y  asus¬ 
tas  á  los  jefes. 

Es  que  cuando  estoy  á  tu  lao  no  sé  lo  que 
toco;  aunque  si  sé  lo  que  querría  tocar!  (con 

intención.) 

¡Toca! 

¡V  a  VOy!  (Abrazando  á  Manola.)  " 

jEhJ 

¡Reconocimiento! 

*■  ¡Eso  es  lo  que  hago!  ¡Reconocimiento!  (Abra¬ 
zando  á  Manola  que  le  da  un  cachete  al  mismo,  tiempo 
'  que  Pérez  un  puntapié.)  ¡Ay!  ¡Cualquiera  toca 
ahora  sin  equivocarse! 

¡Me  parece  que  me  va  á  salir  otro  divieso! 

(Salvador  toca  á  reconocimiento  y  se  va  tocando;  tras 
él  algunos  soldados  yvotr.qs  por  distintas  direcciones.) 

(a  Felipe.)  ¿Y  para  José  María  no  ha  venido 
ni  n  g  u  nA  cari  a  de  España? 
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¡Ninguna!  .'1 

¿Sabrán  en  bu  pueblo  que  se  ha  muerto? 

¡Es  probable!  (Amparo  llora.) 

¡Qué  van  á  saber!...  ¡Conque  no  lo  sabe  el 
coronel!...  ¡Anda!  Pué  que  traiga  noticias  al¬ 
gún  vendedor  del  campo  moro.  ¡Hoy  es  día 
de  mercao!...  ¡Quién  sabe!...  ¡No  llores!  ¡Ay! 
¡Paece  que  tenéis  almacén  de  lágrimas!...  Yo 
le  tengo  de  risas  con  entrada  libre.  ¡Anda, 

anda!  (se  la  lleva  consolándola.) 

4 

ESCENA  VIH 

CABO  PÉREZ  y  FELIPE  . 

(Con  misterio,  después  de  verlas  marchar.)  ¡Oye,  re- 
negao!  ¿Ha  llegan  la  carta  pa  José  María? 
(Con  más  misterio  aún.)  ¡Chis!  ¡Calla!  ¡A  Ver  SÍ 
te  oye  la  Amparo!  ¡Toma!  (Dándole  una  carta.) 
¡Gracias!  '  .  .  •  ,  • 

•  ¡No  me  lo  agradezcas!  Ya  sabes  que  lo  mis¬ 
mo  sirvo  á  Cristo  que  á  Mahoma  pon  tal  que 
me  lo  paguen  bien. 

Por  SÍ  es  indirecta...  ¡ahí  va!  (Dándole  dinero.) 
Ya  ves.  ¡Hay  que  vivir!  Me  llaman  el  rene- 
gao,  porque  siendo  moro  me  hice  cristiano . 
y  Senté  plaza  en  vuestro  ejército...  ¿Y  qué? 
Hablo  el  español  como  vosotros;  sé  leer  y 
escribir;  cuando  se  acabe  la  guerra  me  jle~- 
váis  á. España...  y  pué  que  llegue  á  ser  algo. 
El  que  se  propone  una  cosa.,. 

Así  pienso  yo;  por  eso  no  abandono  la  espe-,  j 
ranza  en  este  asunto..  i  . 

¡Buen  tonto  serías! 

Por  esa  mujer  estoy  viendo  que  me  voy  á 
perder  para  siempre. 

¡No  es  pa  tanto! 

¡Ojalá  que  no! 

Recuerda  (pie  cuando  pusiste  los  ojos  en 
Amparo  la  cantinera  y  me  dijiste:  «Necesi-, 
to  que  me  ayudes  para  conseguirla»,  te  res¬ 
pondí:  «Anda  con  ella  y  cuenta  conmigo, 
que  poco  he  de  poder  ó  le  lá  llevas.»  ,  - 

¿YPme  la  llevaré?  ¿Crees  tú  que  me  la  lle¬ 
varé?  .A  o 
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Fel.  Hombre,  hasta  ahora  las  circunstancias  nos- 

favorecen.  Eso  no  me  lo  negarás.  Su  novio 
José  Maria,  que  era  el  obstáculo,  desapare¬ 
ció  en  la  acción  del  día  once  en  unión  del 
sargento  Orozco.  Si  está  muerto  haz  cuenta 
que  has  ganao  la  plaza  sin  disparar  un  tiro; 
y  si  está  herido  ó  prisionero  y  vuelve...  ya 
procuraremos  que  llegue  tarde.  Lo  malo  es 
el  hermano,  el  corneta...  ¡es  tan  bruto! 

Cabo  ¡Hoy  mismo  es  necesario  convencer  á  la 
Amparo! 

Fel.  ¡Se  la  convence! 

Cabo  ¿Crees  tú  que  se  tragará  el  anzuelo  de  las 

cartas? 

Fel.  ¿Por  qué  no?  Para  descubrir  la  mentira  se¬ 
ría  preciso  que  yo  hablase...  y  mientras  tú 
tengas  dinero  para  mí...  ¡no  hay  cuidado! 

Cabo  ¡Calla!  Viene  gente. 

Fel.  Voy  á  acabar  el  reparto.  ¡Búscame  luego!' 

(se  va.) 

Cabo  ¡Adiós!...  ¡Cosa  hecha!  Antes  de  tres  días 

Amparo  la  cantinera  pa  un  servidor,  (se  va. 
por  el  lado  opuesto.) 

ESCENA  IX 

SALVADOR,  GARAGARZA,  MOLINA,  PENALVA,  PUIGCERDÁ^ 

FERMÍN  y  los  SOLDADOS 

Gar.  Bueno;  bromas  aparte;  tú  dises  que  te  he 
robao  sábana  y  ser  mentira. 

Salv.  Me  la  has  robao,  sí. 

Gar.  ¡Calumniador  que  te  eres,  moscorra  que  te 

está  si  (Se  acometen.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  el  SARGENTO  LOPEZ 

Los  Soldados  se  cuadran  al  ver  al  Sargento,  menos  Garagarza  y  Sal» 

vador  que  no  le  ven.  Algunos  los  separan.  El  Sargento,  algo  distan¬ 
ciado,  contempla  el  cuadro  sonriente 

Salv.  ¡Soltadme,  hombre!  que  hace  tiempo  que 
tengo  gana  de  comerme  un  salmonete  de  la 
costa  cantábrica! 
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jJa,  ja! 

Castellano exagerativo. Trapisonda.  ¿Pues  no 
desir  que  yo  le  he  quitao  el  sábana?  ¡Palsa- 
riol  Manola,  la  cantinera,  sí  que  te  escuese; 
que  yo  me  la  llevo  y  tú  con  palma  de  nari- 
ses  que  te  quedas...  por  guapo  que  me  soy... 
y  envidia  que  te  sale. 

¿A  mí?  ¿A  mí  envidia  de  un  besugo  en  esca¬ 
beche?  La  Manola  es  pa  menda  el  escarole- 
ro...  ¡pa  miquis!...  ¡y  pa  tiquis  una  zana¬ 
horia! 

¡Sanahoria,  tú! 

¿Yo?...  Mi  Sargento,  ¿me  da  usted  permiso 
pa  meterle  un  mamporro? 

(cariñosamente.)  ¡Vaya,  se  acabó  la  disputa! 
¿Qué  es  esto?  ¿En  campaña  y  frente  al  ene¬ 
migo?...  ¡Pues  no  faltaba  más!  A  darse  la 
mano  como  buenos  compañeros  y  asunto 
terminao! 

¡Pues  claro! 

¡Tiene  razón! 

Los  hombres  no  deben  reñir  por  las  mujeres. 
Eso:  ¡son  las  mujeres  las  que  deben  reñir 
por  los  hombres! 

¡Y  que  no  se  repital  (se  va  riendo.) 

Señor  de  enjuagatorio,  esta  es  mi  mano. 
Chócatela  con  esta.  (Se  dan  la  mano.) 
Provisionalmente,  hasta  que  Manola  decida 
á  cual  de  los  dos  prefiere...  ¡que  será  á  mí, 
naturalmente!  Y  ahora,  ¡coge  de  ahí!  (Dándo¬ 
le  la  sábana.) 

¿Para  qué? 

¡Pa  examinar  este  mapa!  (Extiende  la  sábana, 
que  será  un  puro  girón.)  En  toa  la  noche  he  pO* 
dio  dormir,  ¡y  es  que  en  el  continente  afri¬ 
cano  se  encuentra  uno  ca  pulga  berebere 
que  Dios  tirita!  ¡Eh!  ¡Cuidao,  que  es  la  nue¬ 
va!...  ¡Bien  extendía  en  el  suelo  pa  que  no 
se  escape  ni  un  enemigo... 

¡Se  va  á  estropear! 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Ayúdame  á  buscar! 

(se  colocan  los  dos  sobre  la  sábana,  como  vulgarmen¬ 
te  se  dice,  en  cuatro  pies,  y  buscan  en  ella,  avanzan- 
do  con  precaución,  hasta  dar  á  su  tiempo  cabeza  con 
cabeza.) 
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ESCENA  XI 


DICHOS  y  el  CABO  PEREZ,  que  sale  sin  ser  visto 


Todos  los  Soldados  se  habrán  aproximado  á  la  sábana  y  presencian 
en  cuclillas  lo  que  hacen  Salvador  y  Garagarza 


Cabo 
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Salv. 
Gar  .  [ 

Salv.  ■ 
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¡Remahoma!  ¿Qué  hacen  estos? 

¡Aquí!  ¡Aquí!  (Señalando  un  punto  de  la  sábana.) 
¿Dónde?  ¿Dónde? 

¡Este  puntito  negro;  y  otro...  y  otro...  y  mu¬ 
chos!  Mira... 

¡El  grueso  del  ejército!  ¡No,  hombre,  no!  ¡Si 
esos  puntitos  es  que  el  enemigo  ha  pasao 
por  ahí  y  ha  dejao  rastro! 

¡Aquí  se  mueve! 

¿Que  se  mueve?  ¿dónde? 

¡Aquí!  (Señalando  con  la  mano,) 

¡Quieto!  ¡Voy  por  la  artillería!  (se  quita  una  al¬ 
pargata  y  da  un  fuerte  golpe  con  ella  en  la  mano  de 
Garagarza.)  ¡Apunten!  ¡Fuego! 

¡Ay!...  ¡burro!  ¡sopencol  (Levantándose.) 
¡Requiescat  in  pctcej  (Levantándose  orgulloso.) 

¡Ja,  ja! 

(Acercándose  con  cara  de  vinagre  siempre.)  ¡Muy 
bonito!  (Se  cuadran  todos  asustados.) 

(¡Andala  Micaela!) 

(¡Más  picar  te  hase  este  que  la  pulga!) 
¿Que?...  ¿hay  buen  humor,  pollo?  (Echán¬ 
dole  el  brazo  por  el  hombro  á  Salvador,  con  guasa. 
Salvador  le  mira  aterrado.) 

(¡Me  la  he  buscao!) 

¡Cuádrese  usted! 

¡A  la  Orden!  (cuadrándose.) 

¡Recoja  usted  ese  pingo! 

¿Cuáí? 

¡Ese!  ... 

¡Ah!  ¡la  sábana!  ¡Como  la  llama  usted  pingo,, 
mi  primero!...  (La  recoge  y,  hecha  un  lío,  se  la  co¬ 
loca  bajo  el  brazo.)  ¡Ya  está!  « 

¡Media  vuelta! 

¿Pa  qué?  ' 

r,CómO  que  pa  qué?  (Furioso.) 

Vamos,  que  si  no  era  muy  preciso  lo  de  la 
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media  vuelta...  ¡porque  ya  sé  yo  en  lo  que 
acaban  toas  las  medias  vueltas  con  usté! 

¡Ya  puedes  zurcir  esa  sábana  inmediata¬ 
mente! 

¿Toda?...  ¿Ha  llegao  algún  barco  con  carga¬ 
mento  de  hilo? 

¿Cuándo  te  han  dao  esa  sábana? 

Antiver 

¿Y  cómo  la  has  roto  así? 

¡Yo  no  he  sido  mi  primero;  han  sío  las 
pulgas! 

¡.Ja,  jai  (Ríen.) 

Risitas,  ¿eh?  ¡Ea,  se  acabó!  ¡Vagos!  ¡Tumbo¬ 
nes!  (La  emprende  á  correazos  con  todos,  que  salen 
huyendo.) 

¡Ay! 

¡Mi  madre! 

¡La  osa! 

¡Malas  pulgas  te  tienes,  cabo!... 

¡Peores  que  con  la  sábana! 

¡Ay,  ayl 

(Se  van  todos.) 

ESCENA  XII 

PEREZ.  El  SARGENTO  LOPEZ,  y  á  poco  SALVADOR 

¿Qué  es  eso,  cabo  Pérez?  ¡Ya  le  tengo  á  us¬ 
ted  dicho  que  no  trate  así  á  los  muchachos! 
¡Mi  sargento,  parece  mentira  que  le  divier¬ 
tan  á  usted  esas  estupideces! 

¡Hombre,  eso  no  está  bien! 

Lo  que  no  está  bien,  mi  sargento,  es  que  no 
guarde  cada  uno  su  puesto,  ¡y  yo  tengo  ga¬ 
lones  y  ellos  nol 

¡Ya  los  tendrán;  no  hemos  nacido  con  ello?, 
y  eso  unas  veces  es  cuestión  de  suerte  y 
otras  de  mérito;  pero  no  son  tan  gran  cosa 
estas  insignias  para  que  se  le  suban  á  uno 
á  la  cabeza;  y  á  los  soldados  se  les  debe  que¬ 
rer  y  se  les  debe  tratar  con  cariño.  ¡Digo,  al 
menos  eso  me  enseñaron  á  mí  mis  jefes! 
¡Teorías! 

(Con  una  corneta  abollada  en  la  mano.)  ¡Mi  pri¬ 
mero! 
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¿Qué  tripa  se  te  ha  roto? 

A  mí  ninguna;  pero  mire  usté... 

¿Qué  es  eso? 

¡Que  me  ha  abollao  usté  la  corneta  de  una 
patá!... 

(incomodado.)  ¿Eh? 

Si  se  incomoda  usté,  no  ha  síc  usté...  Habrá 
sío  el  aire.  ¿Qué  tengo  que  hacer  pa  que  me 
den  otra? 

¡Estarte  quince  días  en  el  calabozo! 

¡Ah!  Pues  no  la  pidó;  no  tengo  interés. 

Toca,  á  ver  si  suena. 

(Salvador  toca  sin  conseguir  hacer  sonar  la  corneta.) 

¡Sopla  más  fuerte!...  ¿no  oyes  que  no  suena? 
¡No  oigo  na! 

¡Estúpido!  ¡cómo  ha  de  sonar  si  se  le  va  el 
aire! 

¡Ya  lo  veo...  pero  como  me  mandó  usté  so¬ 
plar! 

Luego  le  pediré  al  teniente  un  volante  para 
el  almacén.  ¡Anda! 

¡Media  vuelta! 

¡Adiós!  (Da  rápidamente  una  vuelta  entera  para  vol¬ 
ver  á  quedar  de  frente.) 

¡Eso  es  una  vuelta  entera!  ¡He  dicho  media 
vuelta! 

Por  complacerle  á  usté  más,  he  dao  dos 
medias  vueltas  en  vez  de  una. 

¡Acabarás  por  hacernos  reir! 

¿^í?...  ¡Chócala,  hombre! 

¿Eh?  (El  cabo  se  retira  contrariado.) 

No;  si  aunque  se  ponga  usté  serio,  no  le 
voy  á  creer;  tos  los  días  empieza  usté  por 
chillarme  y  acaba  por  convidarme.  ¡Usté  no 
es  un  sargento,  es  un  higo  chumbo  después 
de  limpio! 

Bueno...  pero  no  abuses,  porque  un  día  me 
canso  y... 

¡Ca!  Tenían  que  hacerle  á  usté  de  nuevo. 
El  que  nace  jorobao,  no  se  endereza  nunca; 
el  que  nace  como  usté...  tie  que  ser  bueno 
hasta  que  hinque  el  pico. 

¿Te  parezco  bueno? 

¡Mejor  que  el  aguardientel 

¡Bien,  hombre,  bien!  Tú  tampoco  eres  malo. 

¡Regularcillo! 


— >  25  ~ 


S.  LÓP. 
Salv. 


S.  Lóp. 

Salv. 

S.  Lóp. 
Salv. 

Cabo 

S.  Lóp 

Salv. 

Cabo 

Salv. 


Cabo 

Salv. 


Cabo 

Salv. 

Cabo 

Salv. 

Cabo 

Salv. 


Cabo 
’  S.  Lóp. 
Salv. 

Cabo 
S.  Lóp 


Salv. 


¡Un  poco  bruto! 

¡Ya  ve  usté  si  es  usté  bueno;  tos  dicen  que 
soy  muy  bruto...  y  usté  dice  que  soy  un 
poco  na  más!... 

¡Anda  COn  Dios,  hombre!  (Riéndose  cariñosa 
mente.) 

¡Oiga  usté,  mi  sargento;  mire  usté  qué  cara 
tiene  el  cabo  Pérez;  paece  un  traidor! 

(¡Cada  uno  es  como  es!) 

(¡Eso;  y  este  es  de  mancamacola!)  A  laorden, 
mi  Sargento,  (saludando  y  haciendo  medio  mutis.) 
¿Eh?  ¿Y  yo,  no  soy  nadie?  Si  te  cojo...  (Que¬ 
riendo  pegarle.) 

¡Ehl  ¡Quieto!  ¡Y  tú  á  ver  si  respetas  el  cabo! 
¡Es  superior! 

¡Superior  es,  sí,  señor!  ¡No  lo  sabe  usté  bien! 
¡Cómo! 

Mi  sargento;  me  alegro  que  psté  usté  de¬ 
lante,  porque  con  eso  del  superior  y  el  infe¬ 
rior  no  me  atrevo  á  decirle  al  cabo  Pérez  to 
lo  que  necesito  decirle;  por  miedo  á  que  se 
las  eche  de  jefe. 

¿Tú  á  mí?...  ¿Algo  de  servicio? 

No;  es  particular.  No  es  el  soldado  el  que 
quiere  hablar  al  cabo,  es  Salvador  Estaqui¬ 
lla  el  que  necesita  decirle  dos  frescas  á  To¬ 
más  Pérez. 

¡No  te  entiendo,  pero  habla! 

Es  que  luego  no  salgamos  con  que  he  fal- 
tao  al  respeto... 

¡Por  esta  sola  vez...  prescindo  de  los  galones; 
puedes  hablar  al  hombrel 
Eso;  de  hombre  á  hombre. 

¡Pero  por  esta  sola  vez! 

¡Me  basta  con  esta!...  ¡Con  permiso,  mi  sar¬ 
gento!  (Saluda  al  sargento  con  respeto,  cruza  por  de¬ 
lante  y  se  coloca  frente  al  cabo.)  ¡Eres  Un  canalla! 

¿Eh? 

Eso... 

¿Es  muy  fuerte?...  ¡Pues  bajaré  un  poco; 
eres  un  granuja! 

¿Oye  Usted  esto?  (Al  Sargento.) 

Explícate  pronto,  porque  no  te  puedo  con¬ 
sentir... 

(a  Pérez.)  Te  voy  á  dar  un  consejo.  Guárdate 
la  baraja,  porque  se  te  está  viendo  el  juego. 
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¿Qué  juego? 

Nada  de  extraño  tiene  que  mi  hermana 
Amparo  te  guste,  porque  lo  bueno  le  gus¬ 
ta  á  to  el  mundo.  Nada  de  extraño  tiene  que 
la  eches,  cuando  la  veas,  algún  chicoleo  ver¬ 
de  ó  colorao,  según  tu  estao  termométrico, 
porque  á  los  piropos  les  pasa  lo  que  á  los  pi¬ 
mientos,  que  si  pican  un  poco,  saben  mejor; 
pero  de  ahí  á  que  la  persigas  sin  descanso 
con  fines  incorrectos  y  sabiendo  que  habla 
hace  más  de  un  año  con  el  cabo  José  María 
y  que  se  van  á  casar  en  cuanto  nos  repatrie¬ 
mos;  y  que  te  aproveches  de  la  desapari¬ 
ción  del  novio...  vamos,  creo  yo  que  no  es 
correcto...  ni  es  de  hombres!...  ¡Uíl...  ya  he 
desembuchao. 

¿Eso  es  verdad? 

¡Mientes! 

¿Ve  usté?...  Si  ahora  te  cruzara  la  cara  di¬ 
rías  que  el  soldao  había  pegao  al  cabo  y  me 
habría  perdió  por  tu  causa  pa  toa  la  vida!... 
(a  Pérez.)  Expliqúese. 

Claro  que  lo  haré.  Estoy  harto  de  oir  á  to  el 
regimiento.  «¡Ah!  ¡El  cabo  José  María  qué 
bueno  era!...  ¡Lástima  que  haiga  desapare¬ 
ció  el  cabo  José  María!...»  ¡Como  si  se  tratara 
de  alguien  que  valiera  la  pena!... 

¡Cuidado  con  lo  que  se  dice! 

¡Lo  que  puedo!...  La  verdad;  arrancarle  á  un 
pillo  la  careta  de  hombre  de  bien  y  no  car¬ 
gar  con  culpas  que  no  son  mías.  Y  pa  que 
se  convenza,  mi  sargento,  de  quien  soy  yo... 
ahí  van  esas  tres  cartas;  entérese  de  ellas; 
son  las  que  han  ido  viniendo  al  campamen¬ 
to  pa  José  María,  y  yo  las  he  ido  recogiendo 
pa  que  nadie  se  entere  de  qué  casta  de  pá¬ 
jaro  era  ese  prójimo;  pa  salvar  su  reputa¬ 
ción;  ¡eso!...  y  ahora  vea  usté  quién  es  el 
malo  y  quién  es  el  bueno.  Y  tú,  otra  vez, 
antes  de  hablar  te  enteras... 

Pero  estas  cartas...  (Tomándolas.) 

¡No  le  haga  usté  caso,  mi  sargento;  algún 
infundio! 

¡Infundio!..,  ¡casi  na!  ¡Ahí  está  escrito! 
Son  de  una  mujer  que  llora  allá  en  su  pue¬ 
blo  su  perdición  y  que  pide,  más  que  pa 
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ella,  pa  hus  dos  hijos,  el  apellido  al  [exce¬ 
lentísimo  señor  don  José  María,  (c  on  sorna.) 
¡Eso  es  falso! 

¡El  falso  es  éll 

¡No  puede  ser  que  José  María  sea  malo! 
Lea,  señor,  lea...  O  devuélvamelas  pa  que  yo 
mismo  se  las  dé,  como  regalo  de  boda,  á  esa 
doña  Amparo  Desdenes...  y  no  canso  más... 
¡y  se  acabaron  las  confianzas!...  ¡Vuelvo  á 
ser  el  cabo  y  tú  el  soldado!  ¡A  la  orden,  mi 
sargento!...  ¿Manda  usted  algo? 

¡Que  nos  dejes!... 

¡Sin  novedad!  (Saluda  y  se  retira  cínicamente.) 


ESCENA  XIII 

SALVADOR  y  el  SARGENTO  LOPEZ 

► 

¡Deme  usté  esas  cartas,  mi  sargento!  (Que¬ 
riendo  quitárselas.) 

¡Eh!  ¡Quieto!...  Este  asunto  lo  tomo  como 
cosa  propia.  Ni  una  palabra  á  tu  hermana 
hasta  que  yo  averigüe... 

¡Es  usté  nuestro  padre! 

Claro  que  lo  soy.  ¡Me  he  reenganchado  tres 

Veces;  ya  lo  ves!  (Enseñándole  los  tres  galones  de 
reenganche.)  Soy  el  más  veterano  de  los  sar¬ 
gentos;  mira  si  habré  visto  cosas  en  la  gue¬ 
rra  y  fuera  de  ella  ¡Vuestro  padre  era  sol¬ 
dado  cuando  yo,  cabo  cuando  yo,  sargento 
cuando  yo,  y  siempre  en  el  mismo  regi¬ 
miento!  A  tu  hermana  la  he  Visto  nacer...  y 
como  no  tiene  padre...  pues  ha^te  cuenta 
que  lo  soy  yo...  y  calcula  el  que  faltase  á 
una  hija  mía  á  lo  que  estaba  expuesto! 

(Emocionado  quiere  hablar  y  no  puede,  y  en  un  arran¬ 
que  de  entusiasmo  le  coge  las  manos  y  se  las  besa.) 

¡Sar...  sar...  sargento  López!... 

¡Quita,  hombre,  quita!  (con  cariño.) 

¡Si  no  se  me  ocurre  otra  cosa  para  contes¬ 
tarle  á  usté!...  ¡Si  cuando  se  entere  mi  her¬ 
mana  se  los  va  á  dar  á  usté  en  la  cara!... 
¡Bueno,  bueno!...  Evita  otra  discusión  con 
el  cabo  Pérez...  y  como  si  tal  cosa! 
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¿Pero  usté  cree  que  esas  cartas  pueden  ser 
verdá? 

No  lo  quiero  creer,  pero  son  pruebas... 

¡Es  que  el  cabo  es  capaz  de  haberlas  inven- 
tao  pa  engañar  á  mi  hermana! 

Que  no  te  ocupes  te  digo.  Tú  como  si  tal 
cosa.  A  seguir  haciendo  tus  barbaridades  de 
siempre;  á  reir,  á  cantar,  á  enamorar  á  la 
Manola,  á  disputársela  al  vascongao...  á  be¬ 
ber...  ¡Para  lo  demás  está  aquí  el  sargento 
López! 

¿Sabe  usté  lo  que  le  digo?...  ¡Que  hoy  es  el 
primer  día  que  no  me  importa  que  se  haiga 
muerto  mi  padre! 

¡No  seas  bruto! 

¡Viva  mi  padre!  (Dándole  de  pronto  un  beso  en  la 
frente.) 

¡Quita! 

¡Ha  sío  uno  en  la  frente!...  ¡Hágase  usté 
cuenta  que  se  lo  ha  dao  su  hijo! 

¡Anda  con  Dios! 

¿Pero  cómo  no  habrá  llegao  á  capitán  este 
hombre?...  ¡Viva  el  sargento  López!  (se  va 

corriendo.) 

¡Pobrecillo!  Todo  lo  que  tiene  de  bruto  tie¬ 
ne  de  infeliz;  ha  sido  providencial  que  yo 
me  entere...  si  no...  ¡Dios  sabe  si  hubiese  he¬ 
cho  un  disparate  con  el  cabo  Pérez  que  le 
hubiera  costao  ir  á  un  calabozo!  ¡Lo  prime¬ 
ro  es  preparar  á  la  Amparo,  no  sea  que  se 
entere  por  otro  lado  y  se  lleve  el  primer  dis¬ 
gusto!  ¡Así  que  no  está  ella  enamorada  de 
José  María!...  ¿Y  ese  hombre?...  ¿estará  pri- 
siohero?....  ¡No  se  me  quita  el  recuerdo  de 
la  imaginación!  (se  va.) 


ESCENA  XIV 


AMPARO  seguida  de  PÉREZ;  tras  ellos  MANOLA 


¡Pero  escúchame  dos  palabras,  mujer!  ¡Ven 
aquí,  que  no  te  voy  á  comerl 
¿Pero  no  has  comprendió  que  no  le  da  la 
gana  de  oirte?. 


Man. 
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Cabo  jYo  contigo  no  tengo  que  hablarl  ¡Es  con 
ésta! 

Man.  ¡Y  ésta  no  quié  hablar  contigo,  de  modo 
que  si  te  interesa  la  conversación,  me  dices 
á  mí  lo  que  sea  y  yo  te  contestaré  per  boca 
de  ganso!... 

Cabo  ¿Eres  acaso  su  administradora? 

Man.  ¡Puede! 

Cabo  ¡Ahí  ¡Ya  caigo!...  ¡Claro!  Como  te  hace  el 

amor  su  hermano  Salvador,  el  bruto,  como 

le  llamamos  en  el  regimiento,  para  congra¬ 
ciarte  con  tu  cuñada  futura... 

Man.  ¡Oye!  ¡Más  vale  ser  bruto  que  malo!  ¿te  en¬ 
teras? 

Cabo  ¡Psch!  Cualquiera  distingue  en  el  mundo 

cuál  es  el  bueno  y  el  malo. 

Man.  ¡El  malo,  tú! 

C*bo  ¡Se  lleva  uno  ca  chasco!...  ¡ya  ves  ésta!...  En 
cien  años  no  tendría  tiempo  pa  llorar  su 
equivocación. 

Amp.  ¿Mi  equivocación? 

Man.  Oye,  que  tú  no  eres  capaz  de  decir  nada  sin 

intención. 

Cabo  ¿Yo? 

Man.  ¡Tú!...  y  por  algo  has  venido  á  buscar  á  ésta. 
Desembucha  de  una  vez. 

Cabo  Aunque  tuviera  algo  que  decir  me  lo  calla¬ 

ría:  ¡cualquiera  se  mete  á  redentor!... 

Man.  Es  verdad;  á  tí  no  te  encaja  el  papel  de  re¬ 
dentor:  si  acaso  el  de  Judas. 

Cabo  ¡Hay  muchos  Judas  en  el  mundo...  con  su 

capita  de  santos...  y  más  traicioneros  que...l 
Esta  misma,  ¿no  le  dió  su  cariño  á  un  hom¬ 
bre  creyéndole  libre? 

Man.  Y  lo  es... 

Amp.  ¿Qué  dices?...  (Furiosa  ) 

Cabo  ¡Calma,  mujer...  que  no  se  acaba  el  mundo 
por  eso!...  (¡Hasta  el  pomo!) 

Man.  ¡Habla! 

Amp.  ¡Contesta! 

Cabo  ¿Pero  qué  voy  á  contestar  si  os  ponéis  como 

dos  leonas? 

Man.  Es  que  ahora  vas  á  hablar...  ó  vas  á  beber 
aguardiente  por  el  cráneo. 

Cabo  No  te  alborotes  que  no  es  pa  tanto;  yo  pensó 

que  lo  sabías  tó:  lo  de  las  cartas  que  llegan 
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pa  él;  lo  de  la  mujer  que  le  espera  en  Ronda; 
lo  de  los  chicos  que  tiene  con  ella. 

¿Eh? 

¡No  le  hagas  caso! 

¡Si  hubiera  sabido  que  lo  ignorabas  no  te  lo 
hubiera  dicho! 

Pero,  ¿qué  mujer  es  e8a?  ¿qué  cartas  son 
esas?...  ¿de  qué  hijos  hablas? 

¡Ay  qué  gracia!  ¡De  los  de  José  María! 
¡Mentira! 

i J a,  ja!  ¡pero  qué  primitivo  eres! ..  Parece 
imposible  que  un  hombre  que  ha  llegao  na 
menos  que  á  cabo,  se  traiga  esos  recursos 
del  siglo  pasao!...  ¿A  ver?...  ¿dónde  están 
esas  cartas?...  ¡Vengan!  ; 

;No  las  tengo! 

‘¡Ah!  .  • 

¿Lo  ves?  ¡Anda  que  te  zurzan,  hombre!  ¡Pero 
ni  que  fuéramos  bebés  en  la  lactancia!  ¡Pues 
sí  que  es  un  recureito  ingenioso  pa  conquis¬ 
tar  señoras!  ¡Ja,  ja!  ¡Miá  que  eres  lila! 

¡No  te  rías,  no!  que  las  cartas  existen;  pero 
como  era  un  asunto  tan  delicao,  por  miedo 
de  que  se  enterasen  se  las  he  entregao  á  una 
persona  de  mi  confianza. 

(con  guasa.)  ¡Claro;  que  habrá  dao  la  casuali¬ 
dad  de  que  se  habrá  ido  hoy  del  campamen¬ 
to  para  no  volver  y  por  eso  no  nos  las  pue¬ 
de  enseñar'...  ¡Ja,  ja!  ¡Ríete,  chica! 

¡Oye,  sabionda!  ¿Os  merece  confianza  el  sar¬ 
gento  López? 

¡Sí!  , .  , 

¡Ya  lo  creo!  ¡El  mejor  del  regimiento! 

Pues  él  tiene  las  cartas. 

¿El  sargento?...  .  M 

¡Si  no  es  posible!... 

Habla  con  él  y  lo  sabrás  todo.  Y  ahora,  ,■  ¿te  , 

convences,  bachillera? 

Pero,  ¡mira  que  es  desgracia  esta!  ¡Vivimos 
en  continuo  sobresalto,  y  en  esta  lucha  sin 
cuartel,  van  -cayendo  los  hombres  á  raci-  , 
mos!  ¡Hoy  diez,  mañana  veinte,  pasao  cua¬ 
renta;  y  caen  los  que  no  debían  caer,  los- 
buenos*  los  honraos;  en  cambio,  pa  los  gra¬ 
nujas  no  hay  una  bala  nunca!  ¿No  es  esto 
una  injusticia?  y  ,  , 
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¡Filosofías! 

¡Vamos  á  buscar  al  sargento!...  ¡Y  si  es  ver¬ 
dad,  ya  sé  lo  que  me  toca  hacer! 

¡Pero  si  es  mentirá!  ¡Ay!  mi  madre;  ¡si  fuera 
mentira! 

. 

¡No  hay  cuidao!  ¡He  leído  yo  las  cartas  y 
son  auténticas! 

¿Será  verdad,  Dios  mío? 

¿KhP.jNo  pienses  mal,  ni  aun  después  de 
leerlas  por  tus  ojos!...  ¡Vamos!  Cabo  Pérez... 
lo  dicho...  y  ojalá  que  una  bala  perdía  se  te 
meta  en  el  sitio  donde  tós  tenemos  el  cora¬ 
zón  y  tú  sólo  tienes  enjundia  de  gallina. 
¡Bahl  (se  va,.) 

¡AbUr!  ¡Aguardiente!...  ¡pa  calmar  los  ner¬ 
vios  de  los  Cobardes!...  (Se  van  las  dos  precipita, 
damente  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XV 


SALVADOR,  que  trae  casi  á  remolque  á  AMPARO  y  MANOLA,  ti¬ 
rando  de  ellas  cogida  cada  una  de  una  mano 


Salv. 

Amp. 

Salv  . 


Amp. 

Salv. 


Amp. 


Man  . 


¡Amparo! 

¡Déjame  en  paz  que  tengo  que  hablar  con 
el  sargento  López! 

Ese;  ese  es  nuestro  padre;  me  lo  ha  dicho  él 
que  lo  debe  saber  y  quiere  protegerte;  y  po¬ 
bre  del  que  se  meta  contigo... 

Pero... 

Y  si  no  fuera  porque  me  ha  encargao  que 
no  te  lo  diga,  te  contaría  lo  de  los  hijos  que 
tiene  tu  novio  con  una  mujer  en  su  pueblo! 
¡Ah!  ¿Luego  era  verdad?  (Llorando.)  ¡Corro  á 
ver  al  Sargento!  (?e  va  corriendo.) 

Sí...  vamos.  (Va  á  marcharse  y  la  detiene  Salvador.) 


ESCENA  XVI 


>  f  , »  «i*i  » 

MANOLA,  SALVADOR;  á  poco  GARAGARZA 

S  ,  ¡  .  ; ;  , 

Salv.  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡Que  papá  no  quiere  que  se  mez^ 
ele  nadie  en  este  asunto!...  y.  que  hay  éntre 
nosotros  otro  asunto  pendiente...  en  el  que 
no  tiene  nada  que  ver  pápá.., 


Man. 


* 


Salv. 


Man. 

Salv, 

Man. 


Salv. 


Man. 

Salv. 

Man, 

Salv. 


Man. 
Gar  . 
Man. 


Salv. 


Gar* 

Man. 

Salv, 

Gar. 

Man. 
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{Alguna  otra  majadería!...  ¿Para  qué  le  has 
dicho  á  tu  hermana  lo  de  loe  hijos  de  en 
novio? 

(indignado.)  |Yo!...  ¿qué  es  lo  que  he  dicha 
yo?...  ¡Lo  que  yo  la  he  dicho  es  que  no  se  lo 
puedo  decir!...  ¡Yo  sé  muy  bien  cumplir  lo 
que  me  mandan  mis  superiores!...  ¡Eso  es! 
¡Y  el  sargento  me  ha  mandao  también  que 
cante,  que  ría  y  que  beba!...  ¡Conque  ya  me 
puedes  dar  líquido  alcohólico  para  obede¬ 
cerle! 

¡Cá,  hijo;  eso  sí  que  no!  ¡Me  debes  ya  una 
barbaridad  de  copas  y  nunca  me  las  pagas! 
¿Qué  te  debo? 

¡Míralo!  ¡Aquí  está  la  cuenta!  (sacando  una  tira 
de  papel  escrito  por  ambos  lados  y  dándoselo.) 

¡Aguardiente  á  este  lao  y  á  este  otro  ron! 
¡Suma! 

Una,  dos,  tres,  cuatro...  tra...  tra...  tra...  (si¬ 
gue  numerando  bajo,  después  vuelve  el  papel  y  suma- 
por  el  otro  lado.)  y  aquí,  una,  dos,  tres,  cua¬ 
tro...  tra...  tra...  tra...  (Después  de  mirar  por  am¬ 
bos  lados  y  devolviéndola  el  papel  con  cara  de  satis¬ 
facción.)  ¡No  te  debo  nada;  estamos  en  paz! 
¿Cómo  en  paz?...  ¿y  las  copas  apuntadas? 
¡Cuéntalas!  ¡Aguardiente,  37;  ron,  37;  en 
paz! 

De  puro  bruto...  me  haces  gracia. 

Ya  lo  sé;  ¡y  más  te  voy  á  hacer  cuando  me 
quieras!  (Aparece  Garagarza  que  escucha  estas  pala¬ 
bras  y  se  acerca.) 

¡Para  eso  tienes  que  hacer  méritos! 

¡Méritos  yo  me  sé  haser  y  este  no  sabe  pues! 
¡Vaya!  Yo  creía  que  me  estaba  saliendo  un 
divieso...  y  me  salen  dos.  ¡Pues  á  ver  cuál 
se  resuelve  pa  dentro! 

Y  tú  vas  á  elegir  ahora  mismo  uno  de  lo» 
dos;  pa  qüe  el  otro,  si  es  este,  renuncie  á  ti 
y  nos  deje  en  paz. 

¡Bay!  ¡Bay! 

Pues  mira,  es  difícil...  porque...  la  verdad... 
¿queréis  que  os  diga  la  verdad? 

¡Sil 

¡Bayl 

Pues  tú  me  gustas  por  guapo  y  valiente,  (jl 

Salvador.) 
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SALV.  (a  Garagarza  dándose  tono.)  ¿Lo  Oyes?  ¿Te  COn- 

vences  ahora? 

Man.  (a  Garagarza.)  ¡Y  tú  me  gustas  por  valiente  y 
por  bueno! 

Gar.  ¿Te  escuchas  tú  ahora,  chulapero? 

Salv.  Luego  entonces  el  que  más  te  gusta  es... 

Man.  (Después  de  mirarlos  alternativamente  dos  ó  tres  ve¬ 

ces.)  ¡Los  dos  iguales!  Pero  preferiré...  al  que 
haga  por  mí...  una  cosa  muy  grande;  ¡muy 
grande! 

Salv.  ¡Una  catedral! 

Gar.  ¡Un  barco! 

Man.  ¡No  es  eso,  no!  ¡Al  que  haga  por  mí  una  bar¬ 
baridad  grandísima! 

Salv.  ¡Yo! 

Man.  ¿Cuál  harías? 

Salv.  ¡Casarme! 

Man.  ¿Y  eso  es  una  barbaridad? 

Salv.  ¡No  la  conozco  mayor! 

Gar.  ¡Más  bárbaro  me  soy  yo! 

Man.  ¿Qué  barbaridad  harías  tú  por  mí? 

Gar.  ¡Moro  vivo  que  me  como  crudo! 

Man.  ¡Qué  bárbaro! 

Gar.  ¡Barbaridad  que  pides! 

Salv.  Vaya  una  cosa;  ¡comerse  un  moro!..  Yo  me 
como  un  ciento  de  moras  que  son  más  indi¬ 
gestas. 

Man.  No;  si  no  es  eso... 

Salv.  ¿Al  que  tenga  mejor  puntería? 

Gar  .  Bay. 

Man.  ¿Y  cómo  se  averigua? 

Salv.  Verás:  nos  ponemos  el  uno  enfrente  del 

otro,  á  diez  pasos;  yo  agarro  el  fusil...  y  dis¬ 

paro  primero  sobre  este;  le  mato  y  eso  es  se¬ 
ñal  de  que  tengo  buena  puntería...  y  des¬ 
pués...  ¿á  que  no  me  mata  él  á  mí? 

Gar.  Te  mato  ahora...  ¡y  discusión  que  se  acaba! 

(Acometiéndole.) 

Man.  ¡Estúpidos!  ¿Creéis  que  es  á  golpes  como  se 

enamora  á  una  mujer?  ¡A  ver  si  empiezo  á 
puñetazos  con  los  dos  y  no  tengo  ni  para 
empezar!...  ¿Sabéis  cómo  se  consigue  el  ca¬ 
riño  de  las  mujeres? 

Gar.  ¿Cómo? 


3 
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Música 

Man.  Pa  conquistar  á  una  mujer 

hay  que  estudiar  su  condición 
y  hay  que  aprender  y  hay  que  saber 
y  hay  que  tener  educación. 

Yo  entre  las  personas 
soy  de  las  más  finas. 

A  mí  me  educaron 
en  las  Ursulinas. 

Yo  al  dictao  escribo 
lo  que  quiera  usté. 

Y  yo  pongo  caza 
con  ceda  y  con  ce. 

Pues  atención; 
vais  á  saber- 

de  qué  manera  se  conquista 
á  una  mujer. 

Si  es  una  chula  madrileña 
se  la  hace  seña  para  bailar 
y  se  la  coge  con  finura 
por  la  cintura  sin  apretar. 

Salv.  ¡No  hay  que  abusarl 

Man.  Y  se  la  va  diciendo  así 

con  su  mijita  de  intención: 

— ¡Por  ti  me  estoy  muriendo, 
boquita  de  piñónl — 

Conque  aprovecha  la  ocasión 
ó  hago  cualquier  barbaridad. 

Dime  que  sí  por  compasión... 

Salv.  Hable  usté  luego 

con  mi  mamá.  (Bailan.) 

¡Ay,  qué  vaivén! 

¡no  puedo  más!... 

¡Ay,  qué  cosquillas  siento  por  detrás! 

Man.  Si  es  alguna  damisela  casquivana 

que  entra  en  Fombo  y  abomina  del  rapé, 
hay  que  hablarla  con  saludo  de  pavana 
y  trenzando  unos  compases  de  minué. 


Oar. 

■  •  j 

Salv. 
Gar  . 
Salv. 
Man. 


<xAR. 


Salv. 

LOS  TRES 


Man. 


Salv. 
G  ar  . 
Man. 

Salv. 

Gar. 

Man. 


Salv. 
Gar  . 


Salv. 
Man  . 
S\LV. 
Gar  . 


(Bailan.  Aire  de  payana.)  # 

¡Ay,  por  Dios,  mi  Nicolás, 
no  me  ocultes  por  las  noches  dónde  vas! 

De  ocho  á  dies 
juego  yo  al  mus , 
y  después  y  después... 

O  se  mete  en  un  cafés 
ó  se  marcha  al  ambigús. 

Ay,  pavana,  pavana,  pavana, 

Anda  y  que  te  bailen 
los  que  tengan  gana. 

Ay,  pavana,  pavana,  pa  mí 
no  hay  un  baile  más  pavo  en  Madrid. 

Y  si  es  una  moza 
de  las  del  Pilar 
con  aire  de  jota 
se  dice  al  pasar: 

¡Ay,  maña,  maña,  mañica! 

(  Eso  ha  estau 

i  bien  cantau. 

¡Ay,  maña,  maña,  mañica, 
saca  ese  morro  travieso! 

¡Vaya  un  morro  salau! 

Que  quió  decirte  una  cosa 
que  ti  va  á  saber  á  beso. 

¡Ay,  maña,  maña,  mañica! 

Si  tendrá  estatura 
la  burra  de  Andrés, 
que  hay  quien  asegura 
que  tié  cinco  pies. 

Cuatro  por  delante 
y  uno  por  detrás 
que  es  el  que  ca  día 
se  li  nota  más. 

(Bailan  cómicamente  los  tres.) 

Hablado 

¿Entonces  qué  es  lo  que  tenemos  que  hacer? 
Darme  una  prueba  de  vuestro  valor. 

Sea  la  que  sea  ya  está  hecha. 

Yo  me  la  hases. 
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Man,  ¡Los  dos  sois  buenos  y  atrevidos.,  oídme- 

bien!  ¡Hay  una  mujer  que  llora  la  desapa¬ 
rición  de  su  novio!  Nadie  sabe  si  ha  muerto 
ó  si  está  prisionero.  El  que  lo  averigüe  de' 
vosotros  dos,  tendrá  mi  cariño. 

Salv.  ¿Y  cómo? 

M  an.  ¡Ahí  está  el  busilisl...  Y  si  alguno  de  vos¬ 

otros  trae  vivo  al  cabo  José  María,  con  él 
me  caso! 

Salv.  ¡Ni  una  palabra  más!  ¡Voy  al  campo  ene¬ 
migo!  ¡Llamol  ¡Tran...  tran!r. — ¿Quién? — A 
ver  quién  es  el  sinvergüenza  que  tiene  en  su 
poder  al  cabo  José  María? — ¡Yo! — Contesta 
un  moro.  ¡Zas!  ¡Bofetá  que  le  atizo!...  Que 
me  devuelve  el  cabo,  le  doy  las  gracias;  que 
me  devuelve  la  bofetá...  le  doy  mulé. 

Gar.  ¡Bay!  ¡Mulé  mí  también! 

Salv.  Aunque  sea  Muley  Pachá...  Vamos. 

Man.  ¡Ah!  Es  condición  precisa  no  reñir  el  uno 
con  el  otro.  Todo  vuestro  valor  y  vuestro 
ingenio  contra  los  moros.  Os  espero,  tardéis 
un  día  ó  un  año.  Id...  y  que  Dios  os  proteja. 

Salv.  ¡Adiós!  (Dándole  la  mano  con  entusiasmo.) 

Gar.  Adiós.  (ídem.) 

Man.  ¡La  mano  es  poco!  ¡Un  abrazo  por  si  no  nos 

volvemos  á  ver!  (Les  abraza.) 

Salv.  ¡Pues  sí  que  das  ánimos  á  cualquiera! 

Man.  El  premio  es  el  cariño  de  vuestra  Manola. 

Salv.  ¡Paso  redoblao!...  Un,  dos,  tres.  ¡A  la  bayo¬ 
neta!...  ¡March!...  (Se  colocan  de  espaldas  el  uno  al 
otro  en  el  centro  de  la  escena  y  al  decir  «i March!»  corren 
y  desaparecen  por  distintas  direcciones.) 


ESCENA  XVII 


MANOLA;  á  poco  AMPARO  y  SARGENTO  LÓPEZ;  después  el  TE¬ 
NIENTE  RAMOS,  CABO  PÉREZ,  un  CABO  DE  CORNETAS,  CAPITAN 
FRESNEDA,  PÜIGCERDA,  PENALVA,  MOLINA,  FERMÍN  y  SOLDA¬ 
DOS.  Después  SARGENTO  OROZCO 

Man*  ¡Pobrecillos!  ¡Los  dos  me  quieren!...  Pero  lo 
que  les  he  pedido  es  tan  difícil!... 

AmP.  (Saliendo  con  el  sargento  l.ópez)  ¡Pues  VO  las 

quiero! 

S.  Lóp.  Pues  yo  no  te  las  doy;  ten  calma. 


Amp. 

* 

Man. 
»£>.  Lóp. 


Amp. 

S.  Lóp. 


Man. 

Amp. 

Man. 


S.  Lóp. 


Las  dos 
S.  Lóp. 
Man  . 


Cap. 
Ten.  : 
Cap. 

S.  Lóp. 

Amp. 

Todos 

Ten. 

Man. 

S.  Lóp. 

Cabo 

Man. 

Cap. 


Amp. 

Man. 


(a  Manola.)  ¡Tiene  las  cartas  y  no  quiere  en¬ 
tregármelas! 

Pues  eso  es  una... 

¡Tú  te  callas!  Y  de  esto  no  se  hable  más  has¬ 
ta  que  yo  averigüe  la  verdad  y  te  saque  de 
dudas. 

¿Pero  me  engaúará  usted?  ¿Me  lo  dirá  usted 
todo? 

¡Todo,  pero  á  su  tiempo!  ¡Con  pruebas  ple¬ 
nas;  y  pocas  lágrimas,  que  se  ponen  feas  las 
mujeres  que  lloran! 

(Mirando  por  el  foro.)  ¡Ay!...  ¡Allí  Van!...  ¡Cómo 
corren!...  ¡Tu  hermano  va  delante! 

¿Dónde  va? 

¡A  que  sepas  de  una  vez  si  vive  el  hombre 
por  quien  sufres!  ¡Si  esos  no  averiguan  su 
paradero,  resígnate  á  no  volver  á  verle! 

Es  una  temeridad  salir  así  del  campamen¬ 
to;  una  bala  traicionera  puede...  (suena  un  tiro 
lejauo.) 

i^y! 

¿Lo  ve3? 

¡Me  quedé  viuda  antes  de  casarme!... 

(Se  oye  tocar  llamada  dentro  y  se  ye  atravesar  la  es¬ 
cena,  de  un  lado  á  otro,  á  varios  soldados  precipitada¬ 
mente.) 

¡Teniente  Ramos! 

¿Qué  ocurre,  mi  capitán? 

Lo  de  siempre;  estas  sorpresas  á  cada  mo¬ 
mento.  ¿No  ha  oído  usted  un  disparo? 

Un  hombre  viene  huyendo  del  campo  ene¬ 
migo  hacia  el  campamento! 

¡Ah!  ¡Será  él? 

¡  A  ver!  (Acercándose  al  foro.) 

Le  persiguen  los  moros! 

¡Mal  rayo  les  parta! 

¡Le  van  a  dar  caza! 

¡(¡Ojalá;  si  es  él!) 

¡Cuantos  vienen!... 

¡Que  se  rompa  la  línea  de  fuego  en  las  avan¬ 
zadas;  mientras  yo  doy  cuenta  al  coronel. 

(Se  van  el  Teniente  y  el  Sargento  por  un  lado  y  el  Ca¬ 
pitán  por  otro.) 

Yo  no  distingo.  ¿Será  él? 

¡Unos  momentos  más  y  las  primeras  trin¬ 
cheras  le  defienden!  Pero,  ¿no  vas  tú?  t 


Cabo 

Man. 

Cabo 

Amp. 

Man. 

Amp. 

Man. 


Cabo 

Soldados 

Cap. 

S.  Oroz. 


3.  Lóp. 
Amp. 

3.  Oroz. 


Amp. 

Cabo 

Man. 


Cap 

3.  Lóp. 

Pen. 

Cabo 

Voces 

Cap 

Gar. 

Salv. 

Man  . 

Car. 

Todos 


Los  dos 
Amp. 


Desde  aquí  le  voy  á  defender...  ¡verás!..* 

(Apuntando  con  el  fusil.) 

¡Ca,  hijo;  que  eres  capaz  de  tirarle  á  él... 
COmO  quien  Se  equivoca!...  (Quitándole  el  fusil.) 
(¡Maldita  entrometida!)  No  es  José  María. 
Es  el  Sargento  Orozco!...  (Se  va  muy  contento.) 
¡DIOS  mío!  (Llorando.) 

¡Ya  llega!  ¡Se  ha  salvado! 

Pero,  ¿y  el  otro?...  el  mío... 

Pero,  ¿y  los  otros?...  ¡Los  míos!  ¿Por  qué  si¬ 
guen  corriendo?  (Gritando.)  ¡Ahí...  ¡eh!...  No 
seáis  brutos...  Volved...  que  me  caso  con  el 
que  vuelva  antes...  ¡No  me  oyen!  (Gritando  de 
nuevo.)  ¡Que  os  van  á  hacer  salchicha!. ...¡Na¬ 
da!...  ¡signen  corriendo!... 

(Dentro.)  ¡Viva  el  sargento  Orozco! 

(Dentro.)  ¡Viva! 

¡Bravo,  valiente!...  ¡La  mano! 

(Que  sale  íatigadísimo  y  con  el  uniforme  destrozado  y 
lleno  de  polvo  rodeado  de  los  soldados  que  le  acla¬ 
man.  )  ¡Mi  capitán! 

¿Prisionero,  eh? 

Pero,  ¿no  has  visto  á  José  María? 

Sí;  nos  escapamos  juntos.  Nos  vieron  huir; 
nos  persiguieron.  Dispararon  sobre  noso¬ 
tros...  y  ya...  ya  no  le  vi  más. 

¡Ah!  (Llorando.) 

¡De  seguro  le  han  matao  esos  canallas! 

¡Qué  mala  sangre  tienes  hasta  pa  dar  noti¬ 
cias! 

¡Pobre  José  María! 

¡Era  un  bravo! 

¡Un  valiente! 

¡Gajes  del  oficio!  ¡Dios  le  haya  perdonao!... 
(Dentro)  ¡Viva!...  ¡Viva!... 

¿Qué  es  eso? 

(Dentro,  chillando.)  ¡Manolaaa! 

(ídem,  ídem.)  ¡Manolaaa! 

¡Ellos! 

(saliendo.)  ¡Paso!...  ¡Paso!... 

¡Eh! 

(Salen  varios  soldados  cantando  á  voces  la  Marcha 
Real  y  tras  ellos  Salvador  y  Garagarza  llevando  entre 
ambos  al  cabo  José  María.) 

¡Aquí  le  tienes! 

¡José  María! 


Cabo 

Salv. 

J.  Mar. 
Todos 
J.  Mar. 
Cap. 

J.  Mar. 
Amp. 

J.  Mar. 


Amp. 

J.  Mar. 
Man. 

J.  Mar, 
Salv. 


Gar. 

Salv. 

Gar. 

Man. 

Salv. 

Gar. 

Salv  . 

Gar. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Todos 
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(¡Maldito  sea!)  (se  va.) 

¡Vivo  y  sano! 

¡Gracias  á  estos  dos  valientes! 

¡Vivan!... 

¡Mi  capitán!  (Cuadrándose.) 

¡A  mis  brazos!... 

¡Amparo!  (Queriendo  abrazarla.) 

(Fingiendo  indiferencia  y  desvío.)  ¡Sea  enhorabue* 
na!  (Le  vuelve  la  espalda.) 

¡Eh!  ¿Qué  dices?...  ¿por  qué  me  recibes  así? 
Cuando  todos  me  abrazan,  ¿por  qué  tú  me 
rechazas?  ¡Habla! 

No  soy  yo  quien  debe  contestarte,  ¡es  tu 
conciencia!  (Se  aparta  de  él  llorando.) 

¡Amparo!...  ¡Manola,  me  quieres  explicar!... 
Me  lo  tiene  prohibido  el  sargento  López. 

(a  salvador.)  ¡Habla!  ¡Habla  tú! 

No  puedo:  me  lo  tiene  prohibido  mi  papá. 

(José  María  desesperado  se  dirige  al  sargento  López 
con  quien  habla  acaloradamente.  A  Manola.)  ¿Y  aho¬ 
ra  qué?  ¡Ya  te  lo  he  traído  como  pediste! 
¡En  sillita  reina  con  mí  tragimosi 
Y  ahora,  ¿me  quieres? 

¿Me  quisiste  ya  ahora? 

¡Sí;  os  quiero;  os  quiero  mucho!... 

¡Pero  á  mí  más,  que  le  he  encontrao! 

¡Pero  más  á  mí;  que  le  vi  primero! 

¡A  mí! 

¡A  mí! 

¡A  los  dos  lo  mismo!... 

¡Mecachis! 

¡Los  dos  sois  iguales!...  ¡Dos  valientes!...  ¡Vi¬ 
van  los  prisioneros! 

¡Vivan! 

(Salvador  y  Garagarza  quedarán  uno  frente  á  otro  en 
actitud  de  acometerse.  Manola  riéndose.  Amparo  sepa¬ 
rada  llorando.  El  cabo  Pérez  gozándose  en  su  triunfo 
momentáneo.  José  María  hablando  con  el  sargento  Ló¬ 
pez.  Carmen  rodeada  de  soldados  á  quienes  ofrece  co¬ 
pas  de  licor.  Cuadro.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


II  II  II  II  II 


H  H  H  H  II  H  il  II  II  II  II  II  II 


CUADRO  SEGUNDO 


En  pleno  campamento.  Tiendas  de  campaña  á  lo  lejos.  A  la  derecha, 
en  primer  término,  un  barracón  de  madera  con  ventana  y  puerta 
practicables;  sobre  la  puerta'  un  letrero  que  dice:  «Cantina  de  Ma- 
l  ñola».  Otros  letreros  sobre  las  tablas  del  barracón  en  los  que  se 
lee:  «¡Ay!...  Chorizos,  pan  y  otros  artefactos».  «La  cantinera  lo  da 
todo  fiao.» 


ESCENA  PRIMERA 

Coincidiendo  con  los  últimos  compases  del  preludio,  se  oyen  diferen¬ 
tes  voces  lejanas  de  «¡Centinela,  alerta!»  «IAlerta  está!»  repetidas  en 
distintas  direcciones.  Luego  y  por  último  término  de  la  derecha,  apa¬ 
rece  SALVADOR  que  avanza  lentamente.  Lleva  una  manta  grande, 
liada  al  cuello  sobre  el  capote  y  por  debajo  de  la  manta  se  le  ve  la 

funda  de  la  bayoneta 

Salv.  Si  don  Juan  Tenorio  resucitase  y  me  viera 
penetrar  clandestinamente,  durante  el  cre¬ 
púsculo  matutino,  en  la  celda  de  una  canti¬ 
nera,  hasta  hoy  invulnerable,  se  moría  de 
envidia.  ¡Y  no  hay  duda  de  mi  triunfo! — 
«Salvador» — me  dijo  ayer  entre  dos  luces 
la  Manola— «puesto  que  tanto  me  quieres, 
mañana  antes  de  alborear  te  espero  en  mi 
cantina;  llámame  con  sigilo...  y  lo  demás 
vendrá  luego.»— |No  hay  que  perder  tiem¬ 
po!  ¡La  llamaré  con  sigilo!  ¡¡[Manola!!!  (Da 

tres  golpes  muy  fuertes;  se  abre  de  golpe  la  ventana 
y  aparece  Manola.) 


Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 


Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 


Man. 

Salv. 

Man. 


Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 
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ESCENA  II 

SALVADOR  y  MANOLA  en  la  ventana 

¡Bárbaro! 

¡Servidor! 

¿Pa  qué  llamas  tan  fuerte?  ¿No  te  be  dicho 
que  con  sigilo? 

¡Yo  creí  que  con  sigilo  quería  decir -con 
fuerza! 

¡Chist!  Más  bajo.  Tu  hermana  ha  pasado  la 
noche  conmigo... 

¡Mi  hermana!...  ¡Y  luego  se  queja  de  su 
suerte!  ¡Bueno!  ¡Vamos!  (intentando  saltar  por 

la  ventana.) 

¡Eh!  ¿Dónde  vas? 

¡Adentro! 

(con  intención.)  ¡Me  parece  que  vienes  equi- 
vocao! 

¿Equivccao?  (inocentemente.)  ¿Qué,  no  es  esta 
tu  casa? 

Te  he  hecho  venir  para  que  nos  defiendas 
del  cabo  Pérez. 

(Muy  contrariado.)  ¡Ah!  ¿Era  para?...  ¿Y  yo  que 
creía  que  era  para?...  ¡Poco  se  reiría  de  mí 
don  Juan  Tenorio,  si  se  enterase! 

¡Espera,  viene  gente! 

¡Atiza!  Toa  la  compañía;  y  ahora  nos  habrán 
visto  pelar  la  pava...  y  te  criticarán. 

¡Cerraré  hasta  que  se  vayan!  ¡Tú  quédate 
ahí  al  pié  de  la  ventana,  como  si  estuvieras 
dándome  una  serenata! 

¡Bueno,  pero  en  cuanto  se  vayan  entro! 

Yo  saldré. 

¡No  te  molestes!  Ya  entraré  yo, 

¡Calla  y  canta!  (Cierra  de  golpe.) 

¿Que  calle...  y  que  cante?...  ¿En  qué  queda¬ 
mos?!..  ¿Cómo  voy  á  cantar  callando?  ¡Ya 
están  aquí;  hay  que  disimular!  ¡Duro  con  la 
serenata! 

(Se  coloca  de  espaldas  al  sitio  por  donde  salen  los 
otros  y  de  frente  á  la  ventana.  Cen  la  bayoneta  imita 
que  toca  la  guitarra  y  canta  á  grito  pelado  la  siguiente 
copla,  mientras  los  demás  van  saliendo.) 
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Asómate  á  la  ventana, 
cara  de  limón  podrío; 
que  aquí  tienes  á  un  corneta, 
que  se  ha  quedao  arrecio 
de  frío. 


SALVADOR, 


Todos 

Salv. 

Gar. 

Salv. 

Gar. 


Salv. 

Mol. 


Fer. 


Puig. 


Pes. 


Fer. 

Mol. 

Puig. 

Gar. 

Varios 

Otros 

Fer. 

Todos 

Salv. 


ESCENA  III 

*  •  f 

GARAGARZA,  FERMÍN,  PUIGCERDA,  MOLINA,  PE- 
NALVA  y  SOLDADOS 

C  '  * 

¡Ja,  ja,  ja!  (Burlándose.)  ¡Muy  malí 
¡Eh!  (volviéndose )  ¿Está  mal?  ) 

Mal  que  te  lo  hases,  ella  no  te  asoma,  ¡sere¬ 
nata  que  te  pierdes! 

¡Con  que  no  se  asoma!  ¿eh?  (con  guasa.) 

¡Ya  ves  que  no!  Copla  barbaridad  no  le 
gusta.  Si  yo  me  canto  sorsico,  ¿apóstate  que 
sale? 

¿A  que  no? 

Lo  que  yo  les  digo  á  ostés  es  que  os  vais  á 
quedar  de  boqueras,  si  yo  suerto  er  chorro 
y  me  arranco  por  peteneras! 

¡Otra!  Que  yo  no  mi  callo  más.  ¡Que  la  Ma¬ 
nola  prefiere  la  jota,  y  al  que  me  diga  que 
no,  li  masco  la  nuezl 

¡Home,  no  diga  barbaridades;  cuatro  vega¬ 
das  he  parlat  an  la  noya...  y  está  conforme 
en  que  pa  la  dona,  la  sardana! 

Malos  demos  me  leven,  si  la  rapaza  non  se 
enternece  y  se  asoma  escuchando  una  albo- 
rada  de  la  miña  térra. 

¡A  las  mujeres  con  la  jota  y  su  redoblico,  les 
entra  temblaera! 

¡Peteneras,  que  se  les  baila  el  cuerpo! 
¡Sardana  que  es  más  expresiva! 

¡Sorsico  que  se  les  ven  las  piernas! 

¡No,  no! 

¡Sí! 

¡A  verlo  vamos.  Que  cada  uno  cante  lo  que 
sepa. 

¡Eso  es!  ¡A  cantar! 

¡Mi  madre!...  La  torre  de  Babel. 


i 


Salv. 

Gar. 

Salv. 

€oro 

Mol. 

Salv. 

Unos 

Salv. 

Mol. 

Salv. 


Pen. 


(Joro 


Música 

Quien  cante  primero 
que  ponga  atención, 
y  estire  la  prima 
y  afine  el  bordón. 

Faltando  guitarras 
no  puedo  afinar. 

Tú  te  callas,  que  tós  estos  saben 
que,  cuando  se  diga, 
tien  que  acompañar. 

Pin,  pin,  pin,  pin, 
pin,  pin,  pin. 

¡Ay! 

¡Mi  madre,  qué  bárbaro! 

¡Silencio! 

Pero  si  es  que  yo  no  sabía  que  es  mezo  so 

piando  y  m‘atontao! 

Señor  alcalde  mayor, 
dígale  á  mi  cantinera  A 

que  si  no  se  asoma  pronto 
ojalá  le  den  viruelas. 

Señor  alcalde  mayor, 
eche  usté  pienso  á  esta  bestia. 

(Algazara  general.) 

*  ;  * 

Ahora  que  cante  Penalva  una  copla 
que  el  son  de  la  gaita 
le  acompañará. 


Marusiña,  marusiña, 
dime  pronto  que  me  quieres, 
que  me  mata  la  morriña. 
Que  me  mata  la  morriña 
y  sin  ti  vivir  non  puedo, 
quiéreme,  mi  marusiña. 

Entre  toas  las  canciones 
.  que  hay  populares, 
es  la  jota,  la  reina 
de  los  cantares. 
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Per. 

Todos 

Puig. 

Todos 

Puig. 

Todos 

Puig. 

Todos 

Salv. 

Todos 

Gar  . 


Con  la  jota  se  alegra 
mi  corazón, 

que  es  la  jota  el  cantar  de  Aragón. 
«Una  mujer  y  una  gata, 
domestico  yo  á  la  vez 
los  arañazos  que  tengo 
todos  son  de  la  mujer.» 

Entre  toas  las  canciones,  etc. 


Eres  como  la  nieve 
de  las  montañas 
del  Ampurdán. 

Del  Ampurdán. 

Eres  como  las  aguas 
de  la  corriente 
del  Llobregat. 

Del  Llobregat. 

En  San  Feliu  de  Guíxols 
dihuen  xicota, 
que  vals  per  dos. 

Que  vals  per  dos. 

Y  díguili  qui  vingui, 
bona  nit  tingui 
y  anda  con  Dios. 


Reflejo  fiel 
es  tu  cantar 
del  cielo  azul 
del  Ampurdán. 
Del  cielo  azul 
del  Ampurdán. 


Reina  serás  de  Aspeitia 
y  hasta  en  Ascoitia  te  reinarás, 
si  á  la  ventana  sales 
y  te  me  dises  que  me  querrás. 

Pero  si  no  te  asomas 
y  es  las  espaldas  lo  que  me  das, 
anda  y  que  te  lo  sursan 
que  con  sursidos  no  te  querrán. 
Y  si  conmigo  casas, 
sortsico  bailarás 
con  niño  en  cada  braso 
y  otro  escondido  que  ya  saldrá. 
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Coro 


Pen. 

Puig. 

Gar  . 

Fer. 

Salv. 

PuiG . 

Gar, 

Salv. 

Fer. 

Salv. 

Gar  . 

Salv. 


Todos 

Mol. 

Gar  , 

Pen. 

PlJIG. 

•Salv. 


Fer. 
Salv. 
Puig . 
Todos 
PlJIG . 

Salv. 

Todos 


Con  niño  en  cada  brazo 
y  otro  escondido  que  ya  saldrá. 


Reina  serás  de  Azpeitia, 
etc. 

Hablado 


(Terminado  el  número  todos  miran  á  la  ventana  con 
interés.  Esta  permanece  cerrada  lo  mismo  que  la  puerta. 
Después  se  miran  asombrados  y  contrariados  unos  á, 
otros  y  se  quedan  pensativos.  Pausa.) 

¡Non  salel 
¡No  contesta! 

¡No  abre! 

¡No  asoma  el  morro! 

¿Lo  veis?  ¿Lo  veis? 

¡Estará  dormida! 

¡Cualquiera  se  duerme  con  berridos  que 
dais! 

Está  tan  despierta  como  vosotros. 

¿Cómo  lo  sabes? 

De  esa  mujer  me  lo  sé  yo  todo  minuciosa¬ 
mente. 

Hasernos  quieres  darte  tono  de  que  has  pa¬ 
sado  noche  con  ella.  ¡Embustero! 

Oye,  oye,  oye,  que  si  no  he  pasao  la  noche 
con  ella,  habrá  sío  porque  ella  no  habrá  que- 
río...  que  por  mí;  no  hubiera  quedao. 

¡Ah!  ¡Fuera! 

¡Fantesioso! 

¡Trapisonda! 

¡Embaucador! 

¡Sabatasas! 

Bueno;  pues  os  apuesto  un  caneco  de  aguar¬ 
diente  contra  un  pitillo,  á  que  la  Manola  no 

sale. 

¡Claro!...  ¡si  no  está  en  la  cantinal 
¡Aunque  esté! 

¿Queréis  que  le  gastemos  una  brometa? 
¿Cuál?  ¿Cuál? 

Prender  fuego  á  la  casa...  y  si  no  sale  es  que 
no  está  dentro! 

O  que  se  achicharra. 

•¡Que  se  asome!  ¡Que  se  asome! 
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Salv. 


Man,, 

Todos 

Salv. 

Gar. 

Salv. 

Man. 

Gar  . 
Salv. 
Man. 
PüIG . 

Man, 


Fer. 

Man  . 

Fer. 

Man. 

Salv. 
Gar  . 

S  \LV. 
Man. 
Salv. 
Man. 


¿No  os  canséis,  que  no  se  asoma!  Se  lo  tengo 
prohibido.  La  cabeza  me  juego  á  que  no 
sale. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  MANOLA  que  abre  de  proato  la  ventana 

t  •  •*  *  ■ 

¿Es  que  hemos  tomao  ya  Tetuán? 

[Ja,  ja!  (Burlándose  de  Salvador.) 

(¡Atiza!  ¿pa  qué  abre  ésta  ahora?) 

¡Oabesa  que  te  pierdes,  yo  me  gano!  (cogién¬ 
dole  la  cabeza.) 

¡Quita,  hombre! 

¿Se  pué  saber  á  quién  habéis  dao  la  cence¬ 
rrada  esa?... 

¿áenserrada  que  te  paresió? 

¿Lo  estáis  viendo? 

¿Se  han  casao  algunos  viudos? 

Serenata  que  te  donábamos,  por  parte  de 
mañana. 

¡Pues  mal  empieza  el  día!  ¡Me  habéis  dao  un 
despertar  horrible!  ¡Creí  que  se  había  vuelto 
loco  to  el  cuerpo  de  ejército! 

Oye,  reina  del  fogón,  ¿es  que  tú  lo  haces 
mejor? 

Por  lo  menos  con  más  gracia...  y  con  más 
intención. 

¡Mira  que  yo  lo  hi  hecho  con  la  intención  de 
un  toro! 

¡Entonces,  por  eso  no  me  ha  resultao,  por¬ 
que  no  soy  vaca! 

¡Ja,  ja! 

¿Pavor  que  nos  hases  de  salir  lusiendo  ha¬ 
bilidades?... 

¡No  te  canses,  que  no  sale,  hombre! 

No  tengo  inconveniente  en  salir. 

(¡Pues  sí  que  estoy  quedando  bien!) 

Pero  las  reinas  no  salen  de  palacio  más  que 
al  toque  de  la  Marcha  Real  y  con  la  guarni¬ 
ción  formada.  Formen  y  toquen...  que  ahí 
va  la  reina  de  los  Madriles  á  cantarse  unas 
seguidillas  pa  espantar  pelmas.  ¡Presenten!... 

¡Arm!...  (cierra  la  ventana.  Los  soldados  se  forman 
en  dos  filas  á  la  puerta  de  la  barraca,  haciendo  como 
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que  presentan  armas.  Tocan  la  Marcha  Real,  unos  la 
de  bandas  y  otros  la  de  cornetas,  combinadas,  á  tiem¬ 
po  que  sale  Manola  y  saluda  militarmente.) 

&lwsica 


Coro 

¡Viva  la  reina 
la  reina  gentil! 

Salv. 

j  ¡Vasallos  bondadosos 

f  salud  y  gracias  mil! 

Man. 

(Saludando  burlescamente.) 

Coro 

¡Viva  la  reina, 
la  reina  gentil! 

Man. 


Salv. 


Man. 


Gar  . 
Todos 
Man. 
Todos 

Man. 


En  la  conciencia  popular 
hay  muchos  modos  de  reinar, 
porque  se  puede  reina  ser 
por  elección  y  por  deber. 

Yo,  si  es  que  llega  la  ocasión, 
lo  quiero  ser  por  elección; 
pa  que  la  gente  de  Madrid 
me  diga  al  verme  pasear: 

¡Viva  tu  cuerpo!  ¡venga  de  ahí! 
¡Ole  la  reina  popular! 

Y  por  si  el  gobierno 
pa  reinar  te  llama, 
debes  ante  todo 
tener  un  programa. 

Hace  mucho  tiempo 
que  lo  tengo  ya; 
publicao,  y  en  coplas, 
mi  programa  está. 

¡Anda  la  Pastora! 

Eso  no  pue  ser. 

Pues  vais  á  escucharlo. 

Pues  vamos  á  ver. 

(Tiempo  de  seguidillas.  Palmas.) 

Pienso  limpiar  á  España 
por  complaceros, 
de  inútiles  y  vagos 
y  majaderos. 

Y  os  garantizo 
que  al  mes  siguiente... 
¡estamos  en  familia 
seguramente! 
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Todos 


Man. 


Todos 


Salv, 
Mol  . 
Fer. 

Pen. 

Man. 

CjAR. 

Todos 

Man. 


Sai  v. 
Man. 


FffR. 

Todos 


Se  debe  hablar  así, 
te  sobra  la  razón, 
si  te  hacen  caso  á  tí 
se  salva  la  nación. 

Ya  tienes  que  barrer, 
ya  tienes  que  limpiar, 
si  al  fin  llegas  á  ser 
la  reina  popular. 


En  el  Ayuntamiento 
pondré  un  letrero 
que  diga  claramente 
que  no  hay  dinero. 

Y  en  cuanto  sepan 
que  no  hay  dos  reales... 
¡vereis  qué  cara  ponen 
los  concejales! 


Se  debe  hablar  así, 
etc.,  etc. 

Hablado 

jOlé  mi  madre!  (Tirándola  la  gorra.) 
jVivan  tus  clisos  contrabandistas!  (ídem.) 
¡Mala  puñalá  te  den  aonde  no  lo  puea  ver 
naide  más  que  yol  (ídem.) 

¡Non  hay  otra  rapaza  como  ella!  (ídem.) 

¡Eh!  ¡Eh!  ¡Que  me  volvéis  tarumba! 
¡Tarumbala  me  estoy  yo  vuelto! 

¡Y  yo!  ¡Y  yo! 

¡He  salido  por  daros  gusto;  y  ahora  me  vais 
á  dar  á  mí  el  gusto  de  largaros!  ¡porque  ten¬ 
go  muchísimo  que  hacer! 

Conmigo...  y  dentro  de  casa... 

¡Conque  una  cantimplora  de  ron  legítimo  de 
la  Jamaica  de  Tarrasa  tendré  para  vosotros 
esta  noche...  si  os  marcháis  corriendol 
¡Vivan  las  cantineras  rumbosas! 

¡Vivan!  (se  van  corriendo.) 


4r 


60 


Salv. 

Gar. 

Salv. 

M/n. 

Salv. 

Man. 

Gar. 

Salv. 

Gar. 
Man  . 

Gar. 

Salv. 

Gar. 

Salv. 

Gar. 


Salv. 
Man  . 


j 


ESCENA  V 

MANOLA,  SALVADOR  y  GARAGARZA 

¡Qué  paso  llevan!  ¡Lo  que  puede  el  ron  y... 
anda!...  ¡y  éste  no  se  ha  ido!...  (Por  Garagarza.) 
¡No  me  bebo  ron! 

*  ¿Dónde  encontraríamos  chacolís  ó  sagar¬ 
dúa? 

(¡Haz  que  se  vaya;  necesito  quedarme  sola 
contigo!) 

(¡Ay!...  ¡Ya  capituló!  ¡Entro;  vaya  si  entro!) 
(¡Pues  díselo  de  un  modo  indirecto  para  que 
no  se  incomode!) 

¡Oye,  Garagarza!  ¿tú  sabes  los  Mandamien¬ 
tos  de  la  ley  de  Dios? 

Siete:  el  primero,  soberbia;  el  segundo,  ava- 
risia;  el  tersero,  peresa. 

¡Pero  qué  poco  ilustrao  eres!...  ¡Esas  son  las 
bienaventuranzas,  hombrel 
Bien...  ¿qué? 

Pues  antes  eran  diez  los  mandamientos; 
pero  en  Madrid  hemos  añadió  otro  pa  andar 
por  casa,  que  dice:  «El  undécimo  no  estor¬ 
bar». 

¡Ah!  ¡Ya  comprendo!...  Rasón  te  tienes;  ya 
oyes:  estás  estorbando,  (a  salvador.) 

¡La  viceversa! 

¡No  sé  quién  dises! 

¡Tu  señora  tía!...  Que  te  vayas. 

¡Solos  quedáis  dos;  yo  revancha  me  tomo 
esta  noche!  ¡Atráncate  puerta  si  no  queréis 
que  me  entre!  ¡Dicho  se  está  lo  dicho!  ¡Añ¬ 
iló!  (Se  va  incomodado.) 

ESCENA  VI 

MANOLA  y  SALVADOR 

Pero  ¿qué  vas  á  entrar  tú  estando  yo  dentro? 
¿Verdad  que  voy  á  estar  dentro? 

Parece  que  se  retarda  José  María.  Tu  her¬ 
mana  estará  impaciente. 
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Salv.  El  que  está  impaciente  soy  yo  ¡Vamos! 

Man.  Pero,  ¿dónde  vas? 

Salv.  A  decirte  en  el  sofá  los  versos  del  Tenorio, 
que  me  los  he  estao  repasando  toa  la  noche... 
y  yo  no  me  quedo  con  ellos  dentro  del  cuer¬ 
po.  Entra. 

Man.  ¡Ay,  hijo!  Pero  ¿no  has  comprendió  que  yo 
no  entro  por  uvas?...  José  María  viene;  entra 
tú  y  que  salga  Amparo. 

Salv.  ¡Bueno;  lo  difícil  era  entrar:  una  vez  dentro, 
cualquiera  me  hace  á  mí  salir!  (Entra  y  cierra.) 


ESCENA  VII 


MANOLA,  JOSÉ  MARÍA;  á  poco  SALVADOR  en  la  ventana  que  en¬ 
treabre;  después  AMPARO 


J.  Mar. 

Man. 

J.  Mar. 


Man. 


J.  Mar, 
Man. 

J.  Mar. 
Salv. 

J.  Mar. 

Man. 

J.  M AR  . 

Man. 

J.  Mar. 


¡Aquí  me  tienes;  me  has  ofrecido  hablarme 
hoy  y  no  puedo  más  de  impaciencia! 

¡Pues  se  te  han  pegao  las  sábanas! 

¿Qué  le  pasa  á  la  Amparo?  ¿Por  qué  no  es 
la  misma  que  antes?  ¿Es  que  se  ha  dejao 
robar  mi  cariño  en  echo  días  de  ausencia? 
¿Por  qué  no  habla  su  hermano?  ¿Por  qué 
calla  el  sargento? 

Muchas  preguntas  son  para  una  mujer  sola; 
pero  antes  de  contestarte,  contéstame  tú: 
¿Qué  tienes  tú  en  Ronda? 

¿En  Ronda?  Mi  madre. 

¿Solo  tu  madre? 

¡Mi  madre  sola! 

(¡Pobre  señora,  qué  aburrida  estará!) 

¿Es  que  tienes  noticias  suyas?  ¿Es  que  está 
enferma? 

¡No  es  eso:  es  que  se  dice  que  allí  has  dejao 
una  mujer  que  te  interesal 
¡Mentira!  ¿Quién  lo  dice?  ¡Que  se  atreva  á 
sostenerlo  en  mi  cara!  ¡Yo  quiero  á  la  Am¬ 
paro  y  en  cuanto  esta  maldita  guerra  se  aca¬ 
be,  será  mi  mujer! 

¿De  modo  que  aseguras  solemnemente,  por 
tu  honor  de  soldado...? 

No;  no  es  que  lo  aseguro;  es  que  lo  juro  por 
la  cruz  que  defendemos;  por  mi  madre,  que 


Man  . 

J.  Mar. 

Man. 


J.  Mar. 
Man  . 

J.  Mar. 

Man  . 

J.  Mar. 


Salv. 

Man  . 

J.  Mar. 
Man  . 


Amp. 
Man  . 


Salv. 

Man. 

tu 

Salv. 


vive  sólo  para  esperarme  y  á  quien  no  vuel¬ 
va  á  ver,  si  es  que  miento! 

No  te  pongas  melodramático;  te  creo. 

¿De  modo  que  eso  es  lo  que  le  han  dicho  á 
la  Amparo  y  ella  lo  ha  creído?... 

No  es  solo  que  se  lo  han  dicho;  es  que  la 
han  enseñao  unas  cartas  que  te  dirige  desde 
Ronda  una  mujer  reclamando  promesas. 

¿A  mí?  No  pueden  existir  esas  cartas. 

Pues  existen. 

¿Tú  las  has  visto?  ¿Quién  las  tiene?  ¡Las 
quiero;  las  necesito! 

¡Antes  habla  con  la  Amparo! 

No;  primero  averiguaré  quién  es  el  Judas 
que  se  ha  valido  de  esa  infamia  para  robar¬ 
me  el  cariño  de  la  Amparo,  y  cuando  lo 
sepa,  cuando  confiese  su  cobardía,  entonces 
delante  de  ella  le  escupiré  á  la  cara...  y  sir¬ 
viéndome  de  esas  cartas  para  tacos  de  mi 
fusil,  se  las  alojaré  en  el  corazón  para  que  se 
lo  abrasen  como  él  ha  querido  abrasar  el  de 
mi  Amparo. 

(¡Voy  á  llamar  á  los  bomberos!)  (se  retira  de  la 
ventana.) 

¡Mira  lo  que  hacesl 
¡Lo  que  debo! 

(viendo  salir  á  la  Amparo.)  [Ahí  la  tienes:  á  Ver 
si  te  atreves  á  no  hablarla  ahora!  ¡Ven;  es¬ 
cúchale;  era  mentira,  lo  ha  jurao  por  su  ma¬ 
dre  y  por  la  cruz  que  defendemos! 

¡José  María!  (Se  abrazan  enternecidos.  Vuelve  á- 
aparecer  Salvador  en  la  ventana.) 

¡Fuerte;  más  fuerte;  así;  juntos;  que  no  que 
pa  un  suspiro  entre  vuestros  pechos!  [Arru¬ 
llarse!  ¡Duro  con  ella,  tonto!  ¡Y  ni  un  beso; 
si  serán  sosos  los  hombres  de  ahora!  (se  diri¬ 
ge  á  la  cantina.) 

(¡Ya  viene!  ¡Ya  viene!) 

(viéndole.)  ¡Uy!  ¡No  me  acordaba  que  estaba 
dentro  el  seductor!  ¡Que  entre  Rita!...  (se  va 

izquierda.) 

¡Chis!  ¡Chis!  ¡que  estoy  aquí!. .  ¡No  entra!  (se 

retira  y  cierra.) 


ESCENA  IX 


DICHOS.  MANOLA  y  SALVADOR;  después  el  CABO  PÉREZ.  José 
María,  da  un  beso  en  la  frente  á  Amparo 


Man. 

Amp. 

Man. 

Salv. 
Amp. 
Salv. 
Man  . 


Amp. 

í.  Mar. 

Man. 

Cabo 

Salv. 

Amp. 

Man  . 

J.  Mar. 
Cabo 
Salv. 
Cabo 
J .  Mar. 


Cabo 
J .  Mar. 
Cabo 


J.  Mar. 

Cabo 


J.  Mar. 
Cabo 


¡Aysss!  ¡Qué  aproveche!...  ¡No  lo  quiero  ver, 
que  se  me  ponen  los  dientes  largosl 

¡Manola!  (Acercándose  con  cariño.) 

¡A  ver!...  ¿No  hay  por  ahí  un  chico  guapo 
que  me  dé  un  beso? 

(saliendo.)  ¡Aquí  hay  uno  precioso!... 

¡Yo  con  el  alma!  (Besándola.) 

¡Yo  COn  la  boca!  (Queriendo  besarla.)  » 

¡Eh!  ¡Eh!  ¡Por  endoso  dáselo  á  tu  hermana 
para  que  me  lo  trasmita,  que  yo  no  tomo 
nada  entre  horas!... 

¡Qué  feliz  soy! 

¡Y  yo! 

¡  Mucho  dure! 

(saliendo.)  ¿Se  madruga,  eh? 

(¡El  comendador!) 

(¡El!) 

(Se  aguó  la  fiesta.) 

¿Qué  os  pasa?  ¿Por  qué  os  asustáis  de  este? 
¿De  mí?  ¿Soy  yo  el  coco? 

(Pariente  cercano.) 

Encima  de  que  vengo  á  hacer  un  favor... 
¿Tú  á  mí?  Me  extraña;  eres  el  único  com¬ 
pañero  que  no  me  dió  ayer  la  enhorabuena 
por  haber  regresado  al  campamento  con 
vida. 

¡Bah!  Gajes  del  oficio. 

Bueno;  ¿y  qué  favor  es  ese? 

Pues...  No  sé  si  habrás  hablao  con  el  sargen¬ 
to  López...  pero  como  él  te  lo  dirá,  bueno  es 
que  yo  te  lo  explique,  no  vayas  á  creer  que 
tengo  la  culpa  de  nada. 

¿Qué  es  ello? 

Pues  que  mientras  has  estao  prisionero,  han 
venío  al  campamento  varias  cartas  para  ti, 
de  tu  pueblo...  y  yo...  te  las  guardaba  por  si 
volvías. 

¡Ah!  ¿Y  de  quién  eran? 

Pues...  delante  de  la  Amparo  no  debo... 
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J.  Mar  .  ¡Delante  de  ella  necesito  saberlo! 

Cabo  ¡Allá  vosotros!  ¡Yo  me  lavo  las  manos!  ¡Pues 
eran  de...  de  esa...  de  la  de  Ronda! 

J  .  Mar.  ¡Ah!  ¿Tú  eres  el  traidor? 

Cabo  ¿Yo? 

J.  Mar.  ¡Mal  amigo!  ¡Cobarde! 

Salv.  (¡Iré  preparando  la  bayoneta!) 

AMP.  ¡José  María!  (Deteniéndole.) 

Man.  ¡Encismador!  ¡Chismoso! 

J.  Mar.  ¡Cobarde!  ¡Canalla! 

Cabo  ¡A  mí  no  hay  quién  me  insulte! 

J.  Mar.  ¡Yo!  ¡Suelta!  (a  Amparo.) 

Cabo  ¡Aquí  chillas,  porque  hay  quien  nos  estorbe! 
J.  Mar.  ¡Vamos  donde  quieras! 

Amp.  ¡No,  no  vayas,  José  María! 

Man.  ¡No  te  fíes,  que  es  un  mal  bicho! 

Los  DOS  ¡Vamos!  (Van  á  salir  y  aparece  el  Sargento  López  con 
cuatro  soldados.) 


ESCENA  X 


DICHOS,  el  SARGENTO  LÓPEZ  y  CUATRO  SOLDADOS 


S.  LÓP. 
Salv. 
tí.  Lóp. 

J .  Mar  . 

Ellas 
S*lv. 
tí.  Lóp. 
J.  Mar. 
Man. 

S.  Lóp. 
Cabo 

J.  Mar. 
Man. 

S.  Lóp. 

Cabo 

Amp. 

Salv. 

Amp. 


¡Alto! 

(¡Me  alegrol) 

(a  José  María.)  ¡De  orden  del  coronel,  quedas 
arrestado! 

¿Yo? 

¡El! 

Pero,  papá...  ¿por  qué? 

¡Silencio! 

VI i  sargento...  ¿qué  motivo? 

¿Y  á  este  no  se  le  llevan?  (por  Pérez.) 

¡He  dicho  que  silencio!  ¡Vamos! 

(satisfecho.)  Y  entre  bayonetas...  ¡Pues  la  cosa 
debe  ser  grave! 

¡Pronto  se  pondrá  en  claro! 

(Pero,  ¿usted  sabe?) 

(¡Mal  arreglo  tiene!...  ¡Es  asunto  muy  serio!) 

¡Vamos!  (Se  van  José  Marra,  López  y  los  Soldados.) 

¡Eh!  ¡La  mosquita  muerta!  ¡No  será  por 
nada  bueno! 

¡Como  no  sea  por  no  haberte  matao  á  til... 
¡Me  he  quedao  acónito! 

¡(iranuja!  (a  Pérez.) 
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Man.  ¡Canallal  (ídem.) 

SaLV.  (Rubricando  dos  ó  tres  veces  en  el  aire.)  ¡Siguen  las 
firmas!... 

Cabo  ¡Bah!  (se  va  despreciativamente.) 

SaLV.  ÍVa  á  entrar  en  la  cantina  y  se  encuentra  con  que  Ma¬ 

nola  yAmparo.al  entrar¡han  cerrado  la  puerta.)  ¡Pues 
como  no  me  filtre  por  la  pared!...  (Telón.) 

WTACSOSti 


CUADRO  TERCERO 


Interior  de  la  cantina.  Chorizos  y  tocino  colgados,  barriles  de  vino, 
canecas  de  aguardiente,  etc.,  etc.  Latas  de  conservas.  Esta  decora¬ 
ción  debe  ser  el  interior  del  cuadro  segundo  con  ventana  y  puerta. 
Es  de  día.  Al  levantarse  el  telón  la  puerta  está  abierta  y  la  esce¬ 
na  sola. 


ESCENA  XI 

GARAGARZA  desde  la  puerta;  á  poco  SALVADOR 

Gar.  ¿Permiso?  ¿permiso?  ¡Nadie!  Me  entro.  Pie 
visto  Salvador  hablando  con  sargento  Ló- 
pes,  y  dige,  ¡ocasión  de  encontrar  sola,  y 
sola  no  está;  sólo  estoy  yo.  Mataré  tiempo 
Comiendo  choriso.  (corta  uno  con  la  bayoneta  y  lo 
huele.)  ¿Será  carne  de  moro?  ¡Puaf!  ¡qué  olor! 
¡De  moro  no  sé;  pero  católico  no  está! 

Salv.  (Entrando.)  ¡Manola!  ¡Manola!...  ¿Eh?  ¿qué  ha¬ 
ces  tú  allanando  el  domicilio  casi  conyugal? 

Gar.  ¡Conyugal  soy  yo! 

Salv.  ¿Ya  empezamos?  ¡Pero  vente  á razones,  hom¬ 
bre!  ¿Cómo  te  vas  á  comparar  conmigo,  un 
hombre  ilustrao...  que  habla  tres  idiomas... 

Gar.  ¡Tres  idiomas! 

S\lv.  Él  español,  el  castellano  y  el  madrileño;  y 

no  hablo  el  francés...  porque  no  lo  sé...  que 
si  lo  supiera  lo  hablaría. 

Gar.  ¡Ilustrao  me  soy  yo! 

Salv.  ¿Tú? ¡Pero  si  no  se  te  entiende  nada  de  lo  que 
dices!  ¿De  qué  pueblo  eres  tú?  Vamos  á  ver. 

Gar.  De  Olasagüitia. 
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Salv. 
G  AR  . 
Salv. 


Gar  . 


S  *LV. 


Man. 

Salv. 
Man. 
Salv. 
Man. 
S.alv. 
Man  . 
Salv. 

Man  . 
Salv. 
Man. 
Salv. 
Man. 
Salv. 
Man  . 
Salv. 

Man. 

Salv. 

Gar  . 
Man. 


¡Ola!...  ¿y  hacia  dónde  cae  eso? 

Por  Brincóla  y  Ormaístegui. 

Camelos  no,  ¿eh?  ¿Y  no  has  oido  hablar  en 
el  Gurulutia  ese  de  un  pueblecillo  que  se 
llama  Madrid?  Descúbrete,  Madrid;  de  ahí 
somos  0‘Donell  y  yo!.,.  El  pueblo  de  las  ba¬ 
rricadas  y  los  toros;  la  patria  de  las  bellotas 
y  las  chulas,  que  antes  se  llamaban  manó¬ 
las...  y  antes  majas,  y  por  eso  estoy  yo  cha- 
lao  por  una  Manola  muy  maja. 

Chaveta  me  estoy  yo  por  el  mismo  Manola, 
y  defiendo  nescacha  con  uñas  y  dientes;  y 
mía  se  está,  y  con  ella  me  casas. 

¿Yo?  Que  te  case  tu  abuela...  si  es  presbite¬ 
ral  ¡Miá  el  bacalao  este,  que  se  nos  ha  pues¬ 
to  romántico  á  la  hora  del  rancho! 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  MANOLA  del  interior 

¿Qué  hay?  ¿Has  averiguado  algo  de  José 
María? 

¡Ya  lo  creo;  todo! 

¿Y  qué  es?  ¡dilo! 

¡He  averiguao  que  se  lo  llevaron  arrestao! 
Eso  ya  lo  vimos;  sigue. 

Sí;  sigue  arrestao. 

Bueno;  pero... 

Y  después  de  muchos  trabajos,  también  he 
averiguao... 

¿El  qué? 

¡Que  no  sabemos  por  qué  le  han  arrestao! 
¿Pero  has  hablao  con  el  sargento  López? 

¡Ya  la  creo! 

¡Ese  lo  sabrá  todo! 

¡Claro! 

¿Qué  te  ha  dicho? 

¡Pues  ese  es  el  que  me  ha  dicho  lo  que  te  he 
dicho  antes! 

Pero  las  rabones,  los  motivos,  ¿los  sabes? 
También  me  las  ha  dicho.  ¡Dice  que  cuan¬ 
do  le  han  arrestao,  habrá  razones  y  motivos! 
¿Ves  cómo  eres  imbésil?  ¡  Vo  sé  más! 

¿Tú?  ¿Qué  sabes?' 
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Gar.  ¡Yo  sabe  que  no  está  arrestao! 

Man.  ¡Ah!...  ¿Ya  no?...  (Muy  alegre.) 

Gar.  ¡Es  preso! 

Salv.  ¡Sopla! 

Man.  ¿Preso?...  ¿Por  qué? 

Gar.  También  sé. 

Man.  ¿Por  qué? 

Gar.  Porque  ha  mandao  coronel. 

Man.  Pero,  ¿por  qué  lo  ha  mandao? 

Gar.  No  me  ha  dicho:  no  tiene  confiansa  conmi¬ 
go;  pero  sumario  se  sigue  y... 

Man.  ¡Jesús!...  ¿Y  os  estáis  con  esa  calma  sin  ave¬ 
riguarlo?...  ¡Ay,  si  yo  tuviera  pantalones! 

Salv.  ¿Quieres  los  míos? 

Gar.  ¡Estrechos  no  estarán! 

Man.  ¡Dejadme  en  paz;  yo  lo  averiguaré  sola!  (va 

á  salir.) 

Salv.  Oye,  que  se  me  olvidaba  decirte  que  me  ha 
dicho  el  sargento  López  que  te  diga  que 
ahora  mismo  viene  á  explicártelo  todo. 

Man.  ¡Acabarás  de  una  vez!  ¿Pero  qué  habrá  he¬ 
cho  José  María? 

Salv.  ¡Ese  no  puede  haber  hecho  nada  malo;  y  si 
no  al  tiempo! 

S.  Lóp  (Dentro.)  ¡Manola! 

Man.  ¡Ya  está  aquí!  ¡Ahora  lo  sabremos  todo! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  el  SARGENTO  LÓPEZ.  Déspués  AMPARO 

Los  DOS  ¡A  la  orden!  (Cuadrándose.) 

Man  .  ¿Qué  pasa? 

S.  Lóp.  ¡Gravísimo!  ¡Acusado  de  traición  á  la  pa¬ 
tria...  casi  probadal 

Salv.  ¡Mentiral 

S.  Lóp.  ¿Eh? 

Salv.  Digo  que  se  ha  equivocado  el  coronel . 

Man.  ¡Eso  es  imposible! 

S.  Lóp  ¡Lo  mismo  pensaba  yo,  pero  las  pruebas 
son  abrumadoras! 

Man  ¿No  será  alguna  nueva  infamia  del  cabo 

Pérez? 

S.  Lóp.  ¡Qué  tiene  que  ver  con  eso!  ¡Al  revés!  ¡Yo 
he  hablado  con  él  y  está  contrariado  por* 
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Man. 

Salv. 

S.  Lóp. 


Salv. 

S.  Lóp. 


Man. 

Salv. 

S.  Lóp. 
Man. 
S.  Lóp. 

Man  . 
Salv. 

S.  Lop. 

Man. 


Salv. 


S.  Lóp. 
Salv. 

S.  Lóp 
Salv. 


que  quería  ventilar  sus  cuentas  con  el  otro 
en  el  terreno  de  los  valientes! 

Pues  ni  aun  así  me  fío.  ¡Pero  usté  sabe  algo 
más!...  ¡Dígamelo  usté  todo! 

¡Y  si  estorbamos  nosotros,  nos  volvemos  de 
espaldas! 

No  puedo  decirte  nada  más  hasta  las  doce 
de  la  noche;  es  secreto  del  sumario  y  yo  lo 
sé,  porque  me  ha  honrao  el  coronel  dándo¬ 
me  un  papel  importante  para  lo  que  ha  de 
pasar  esta  noche  á  las  doce. 

¡A  las  doce!  ¡Qué  hora  más  rara  de  averi¬ 
guar  cosas! 

Solo  puedo  deciros,  relacionado  con  esto, 
que  el  coronel  ha  dado  orden  de  que  se  fes¬ 
teje  la  Nochebuena  en  el  campamento,  de 
que  se  celebre  la  misa  del  gallo,  de  que  se 
cante,  de  que  se  beba,  de  que  reine  la  ale¬ 
gría,  para  que  el  regimiento  no  se  dé  cuen¬ 
ta  de... 

¿De  qué? 

¿Pero  es  que  lo  van  á  afusilar  esta  noche? 
¡Hoy  no! 

¿Hoy?...  Luego,  ¿es  posible?... 

¡Más  que  posible!  ¡Casi  seguro,  si  Dios  no 
hace  un  milagro! 

¡Dios  mío! 

¡Ji,  ji!  (Llorando  á  voces.) 

¡Calla,  que  no  se  entere  tu  hermana!  Es  pre¬ 
ciso  distraerla,  alejarla  de... 

Sí,  yo  me  encargo  de  ello,  si  no  me  falta  la 
fuerza  de  voluntad;  hay  que  aturdiría;  cele¬ 
braremos  la  Nochebuena,  como  manda  el 
coronel,  cantaremos  por  fuera...  y  llorare¬ 
mos  por  dentro. 

¡Y  yo  haré  un  nacimiento  para  cantarle  los 
villancicos!  ¡Voy  á  buscar  musgo!  ¿Vienes? 
(a  Garagarza.)  ¿Dónde  hay  verde  por  aquí,  mi 
sargento? 

¡Como  no  sea  á  la  orilla  del  Guad-el-Jelú! 
¿Tan  lejos?...  ¡Y  á  la  otra  orilla  están  los 
moritos! 

¡Andaos  con  cuidao!... 

Por  esta  mujer...  ¿Ve  usté  este  pellejo  más 
suave  que  un  tambor?...  ¡Pues  doy  el  pelle¬ 
jo  con  lo  que  hay  debajo! 


Gar  . 
Salv. 

Amp. 

Man. 

Salv. 

Amp. 


Man. 

S.  Lóp. 
Amp. 
Man  . 


¡Pelleja  mía  también! 

¡Pelleja!...  Ponía  en  la  cama,  que  puede  que 
te  haga  falta. 

(Entra  llorando  y  casi  tambaleándose  de  emoción.) 

¡Manola! 

(Que  la  ve.)  ¡Amparo! 

¡  Adiósl  ¡Ya  se  lo  han  contao! 

¡Todo;  lo  sé  todo!  (Llorando.)  ¡Que  está  suma- 
riao,  que  habrá  consejo  de  guerra!...  ¡Que 
me  lo  matan!... 

¡No  hagas  caso! 

Pero,  ¿quién  ha  podido  decirte?... 

¡El  cabo  Pérez! 

¡Siempre  ese  hombre!...  ¡Maldito  sea!... 

(Cuadro.  Amparo  se  arroja  en  brazos  de  Manola  llo¬ 
rando.  El  Sargento  las  contempla  enternecido.  Salva¬ 
dor  saca  un  pañuelo  de  colorines  y  llora  en  silencio 
Garagarza  se  tapa  los  ojos  y  llora  también.) 


gys&jYACsorg 


CUADRO  CUARTO 


Telón  corto  de  campo  africano.  Dos  grandes  matas  de  chumberas  á 
derecha  é  izquierda  de  la  escena,  mayor  la  de  la  izquierda.  Está 
anocheciendo.  Al  levantar  el  telón  se  oye  cantar  á.  lo  lejos  el  Coro. 
Las  voces  deben  llegar  al  público  apagadas,  confusas,  como  un 

eco. 

ítflúsica 


CORO  (Muy  lejos.) 

¡Alah,  Alah,  Alah! 
Hijos  del  Profeta, 
siervos  de  Mahoma, 
la  tunarnos  manda 
su  beso  de  paz. 

¡La  noche  ha  tendido 
su  manto  de  estrellas 
por  todo  el  imperio 
sagrado  de  Alah! 
¡Alah!  ¡Alah!  ¡Alah! 


ESCENA  XIV 


SALVADOR  cargado  exageradamente  de  ramas  verdes  y  troncos  de 
arbustos,  que  casi  le  cubren  el  cuerpo  y  arrastran  por  el  suelo. 
GARAGARZA  con  carabina  al  hombro 


Salv. 

Gar. 


Gar. 
Salv. 
Gar. 
Salv. 
Gar  . 
Salv. 
Gar  . 
Salv. 
Gar. 
Salv. 
Gar  . 
Salv. 

Gar. 
Salv. 
Gar  . 

Salv. 

Gar. 

Salv. 

Gar. 

Salv. 


Gar. 

Salv. 


¡Alah!  ¡  Alab!  (cantando.  Parodiando  el  coro  an¬ 
terior.) 

¡Callarás!  Si  burla  que  bases  moros,  yaque 
estamos  lejos  de  campamento,  peligro  que 
nos  tenemos. 

(Sin  hacerle  caso  y  chillando  más.)  ¡Alah!  ¡Alah!... 
Oye;  tú  que  te  las  echas  de  ilustrao  y  que 
hablas  casi  árabe,  ¿á  que  no  sabes  quién  es 
Alah? 

¿Alah? 

¡Sí! 

¿Alah?... 

¡Que  sí! 

Jangoicua  moruno. 

¡Moruno!  ¡Anda,  cree  que  es  una  zapatilla! 
¡El  Dios  que  se  tienen! 

¿Y  Mahoma? 

¿Mahoma?  De  Guipúscoa  no  es. 

¡Ja,  ja!... 

¡Será  de  Viscayal 

¿Será  bruto?  ¡Vamos  á  ver!  ¿Y  qué  es  una 
favorita?  ¿A  que  no  lo  sabes? 

Sí  que  me  lo  sé.  La  reina  del  harenque. 
¡Atiza!  Cree  que  es  una  sardina. 

¡Harenque!  ¡Harenque!  que  es  como  corral 
con  un  gallo  solo  para  muchas  gallinas. 

¿Y  qué  más  hay  allí? 

Otros  bichos  con  cresta  cortada,  que  son  ga¬ 
llos  y  que  no  son  gallos. 

¿Cómo  se  llaman? 

¡Muluscos! 

¡Ja,  ja!...  ¡Unucos,  hombre!...  Unucos,  que 
quiere  decir...  Bueno,  no  te  importa  lo  que 
quiere  decir...  ¡Pero  hazte  cuenta  que  están 
cebaos! 

¡Cochinos! 

¡Narices!...  miá  que  eres  poco  ilustrao. 
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Gar.  Oyete;  ¿y  dónde  me  llevas  con  tanto  verde? 
¿Es  pa  rancho? 

Salv.  El  tuyo.  ¿No  has  oído  á  Manola  que  quiere 
que  hagamos  esta  noche  un  Nacimiento? 
Pues  esta  verdolaga  no  la  hay  más  que  cer¬ 
ca  del  río,  y  por  eso  hemos  tenido  que  lle¬ 
gar  hasta  aquí.  Y  vámonos,  que  ya  ha  ce- 
rrao  la  noche  y  una  bala  nocturna  y  traicio¬ 
nera... 

Gar.  ¿Miedo  que  te  llevas?  Carabina  cargada,  (van 

á  hacer  mutis  y  se  detiene  Salvador  mirando  á  la  iz¬ 
quierda.) 

Salv.  ¡Espera!  ¡Un  bulto  á  lo  lejos!  ¡Milagrito 
será!... 

Gar.  ¿Lo  mato?  (Apuntando  con  el  fusil.) 

Salv.  ¡No,  hombre,  á  ver  si  es  un  amigo!...  ¡Son 
dos,  son  dos!...  ¡Pronto,  monta  la  carabina! 

(Garagarza  le  obedece.) 

Gar.  ¡Tú  dirás  cuando  mato! 

SaLV.  ¡Entra  y  calla!  (Empujándole  hacia  la  chumbera 

'  grande.) 

Gar.  (Detrás  de  la  chumbera.)  ¡Av,  ay,  ay! 

Salv.  ¿Qué  pasa? 

Gar.  Que  me  pinchas. 

Salv.  ¿Yo? 

Gar.  ¡Las  chumberas;  espinas  clavando! 

Salv.  ¡Calla!  Ya  te  las  quitaré  luego  con  las  tena¬ 

zas.  (Se  oculta  también  en  la  misma  chumbera.) 

ESCENA  XV 

o  ••  >.  • 

SALVADOR  y  GARAGARZA  ocultos  detrás  de  la  chumbera.  En  se¬ 
guida  MANOLA  y  AMPARO,  por  la  izquierda,  con  capotes  largos  de 
soldados  y  gorras  de  cuartel.  Manola  lleva  carabina 


Amp.  ¿Dónde  me  llevas? 

Man.  ¡Calla  y  sígueme! 

Amp.  ¡Tengo  mucho  miedo! 

Man.  ¡Y  yo;  pero  con  la  carabina  se  disimula  un 
poco! 

SALV.  (Sacando  la  cabeza  por  entre  las  hojas  da  las  chumbe¬ 

ras.)  ¿Dos  soldaos?  ¡Y  que  chiquititos  son!... 
Oye,  ¿les  ves  la  cara? 

Gar.  ¿Dónde  la  llevan? 

Salv.  ¡Hombre,  la  llevarán  delante! 
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Gar, 

Man. 


Amp. 

Man. 


Amp. 

Man, 


Amp. 

Man, 


Salv. 
Gar  . 
Salv. 

Man. 

Amp. 

Man. 


Amp. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man. 

Salv. 

Man.. 


¡Entonses  cómo  voy  á  ver  si  están  de  espal¬ 
das! 

La  casualidad  me  ha  hecho  oir  que  se  cita- 
ban  en  este  sitio,  para  anochecido,  el  cabo 
Pérez  y  el  Renegao. 

¿El  cartero? 

El  mismo.  Y  como  de  esos  no  se  pué  espe¬ 
rar  na  bueno,  me  he  dicho:  hay  que  oir  lo 
,  que  hablen,  sea  como  sea;  y  lo  oiremos, 
¡vaya  si  lo  oiremos! 

Pero  aquí  no  podemos  estar;  nos  verían  y... 
Este  es  el  único  paso;  de  aquí  no  podemos 
movernos.  Detrás  de  estas  chumberas  no  nos 
verá  nadie. 

¡Dices  bien! 

Oigamos  lo  que  oigamos,  ni  salir,  ni  mover¬ 
nos;  el  caso  es  enterarnos  de  lo  que  hacen  y 
dicen;  entra.  (Se  ocultan  en  la  otra  chumbera.) 

¡Oye  tú! 

¿Qué  me  dises? 

¡Que  ya  se  ha  alquilao  el  cuarto  de  al  lado! 
Pero,  ¿quiénes  serán  y  á  qué  vendrán? 

¡Ay,  ay,  ay! 

¿Qué  pasa? 

Que  me  entran  ganas  de  estornudar...  y 
cuando  yo  estornudo  se  me  oye  á  dos  le¬ 
guas. 

¡Contente,  por  Dios! 

Si  me  pica  una  barbaridad..,  si  no  puedo... 

SÍ...  ¡achist!  (Estornudando  muy  fuerte.) 

¡•Jesús!  (sacando  la  cabeza.) 

(Volviendo  á  escena.)  ¡Eh!  ¿quién  Va?  ¡Alto! 
(saliendo.)  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡Que  soy  moro  de  paz! 
¡Moro!...  ¡pues  muere!  (Apuntando  con  la  cara¬ 
bina.) 

¡Manola!  (Reconociéndola  asombrado.) 

¡Salvador!  ¿qué  haces  aquí? 

¿Y  tú? 

¿Yo?...  ¡Con  ésta!  (sacando  á  Amparo.) 

Y  yo...  ¡COn  éste!  (ídem  á  Garagarza.) 

¡Ah!  ¿Nos  habéis  seguido? 

Os  hemos  seguido  delante...  ¿Y  á  qué  habéis 
venido? 

¡A  una  cosa  gravísima!  ¡Ha  sido  providen¬ 
cial  nuestro  encuentro!  ¡Y  como  los  cuatro 
no  podemos  estar  aquí...  y  ésta  está  muerta 


f 


Amp. 
Gar  . 

Man. 

Salv. 

Man. 


Salv. 

Man. 


Salv. 


dichos  y 


Pérez  sale 


Man  . 
Salv. 

Fel. 

Salv. 

Cabo 

Man. 

Cabo 

Fel. 

Cabo 

Fel. 

Cabo 

Fél. 

Cabo 

Fel. 
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de  miedo,  Garagarza  la  acompañará  al  cam¬ 
pamento  y  tú  te  quedarás  conmigo! 
jAnda!  ¡Sí;  acompáñame! 

¡Regañando  dientes!  ¡Vamos!  (se  oye  un  silbido 
largo  y  fuerte.) 

¿Eh?  ¿Habéis  oidor 
¡El  tren! 

¡Una  seña!  ¡Ah!  Un  hombre  viene,  ¡ya  no 
podéis  marcharos!...  ¡y  otro  por  allí!  ¡A  es¬ 
condernos  á  escape! 

¡Al  puesto  de  perdices  otra  vez! 

¡  Pronto!  ¡Tú  con  esa!  (Entran  Amparo  y  Garagarza 
en  la  chumbera  de  la  derecha  y  Manola  y  Salvador  en 
la  de  la  izquierda.) 

¡Trae!  ¡Trae  el  fusil!  (pausa.) 

ESCENA  XVI 

el  CABO  PÉREZ,  por  la  izquierda.  A  poco  FELIPE,  por 
la  derecha 

despacio  y  mirando  con  recelo  á  todas  partes.  Se  detiene 
en  el  centro  de  la  escena  y  da  un  silbido  fuerte 

¿Quién  es? 

¡Un  silbante!  (Ocultos  y  asomando  un  poco  la  cabe¬ 
za.  Sale  Felipe  con  recelo.) 

¡Te  has  retrasado! 

¿Otro?  Pero,  ¡qué  pasajera  es  esta  calle!  . 

Me  pareció  ver  gente  por  la  cañada  y  he  dao 
la  vuelta  al  barranquillo. 

¡Es  éll 

¿Cuántos  has  llevao? 

No  he  podido  coger  más  que  cinco  fusiles; 
como  he  tenido  que  traerlos  uno  á  uno... 

¿Y  municiones? 

¡Una  caja  chica! 

¡Basta  con  eso!  ¿No  te  habrá  visto  nadie? 
Nadie;  por  la  cuenta  que  me  tiene.  Todo  lo 
he  colocao  en  la  barca  como  me  has  mandac. 
¡La  prueba  e3  aplastante;  no  hay  quien  le 
salve! 

Yo  te  he  obedecido  en  todo,  pero  á  ciegas, 
y  como  comprendo  que  se  trata  de  un  nego¬ 
cio  grave,  espero  la  explicación  y  la  recom- 


pensa;  escribí  la  carta  en  árabe  á  José  Ma¬ 
ría,  copiada  como  las  otras,  del  borrador  que¬ 
me  diste  de  tu  puño  y  letra. 

Amp.  ¡Ah,  granuja! 

Gar.  ¿Disparo? 

Fel.  Y  como  si  estuvieran  escritas  por  el  jefe  de 

una  kabila,  diciéndole:  «Recibidas  armas  y 
municiones.  Manda  más.  Mañana  á  las  doce 
de  la  noche  estará  la  barca  de  siempre  á  la 
orilla  del  río.»  ¿Y  eso  pa  qué  lo  hemos  he¬ 
cho? 

Cabo  ¿No  lo  comprendes?  Yo  entregué  esa  carta 

al  capitán  por  proceder  del  campo  moro,  se¬ 

gún  nos  tienen  mandao,  fingiendo  que  me 
parecía  sospechosa.  El  capitán  llamó  al  in¬ 
térprete;  se  quedó  asombrado;  dió  cuenta  al 
coronel  y  enchiqueraron  á  José  María,  que 
no  puede  defenderse  porque  no  sabe  de  don¬ 
de  le  viene  el  tiro. 

Salv.  ¡Que  es  lo  que  te  va  á  pasar  á  ti  ahora 
mismo! 

Cabo  Y  para  esta  noche  el  coronel  ha  dispuesto  la 
prueba  decisiva,  soltando  á  José  María  con 
pretexto  de  que  era  una.  denuncia  falsa,  y 
vigilarle...  y  cazarle  á  las  doce  al  lao  de  la 
barca,  infraganti  delito  de  ser  él  quien  ha 
colocao  en  ella  los  fusiles  y  cartuchos  pa  el 
enemigo. 

Fel.  ¡Toma!  Pero  aunque  José  María  se  vea  libre 

no  va  á  dar  la  casualidad  de  que  baje  aquí 
á  las  doce  de  la  noche. 

Cabo  Bajará;  ya  lo  creo,  porque  tú  acecharás  á  que 
le  dejen  libre,  y  sin  que  nadie  te  oiga  le  di¬ 
rás  estas  palabras:  «El  cabo  Pérez,  te  espera 
á  las  doce  en  el  muellecillo  de  las  barcazas 
sin  testigos;  si  no  eres  un  cobarde  no  faltes.» 

Fel.  Bueno. 

Cabo  Y  ahora  te  resta  devolverme  el  borrador  de 
tu  puño  y  letra;  no  me  fío  de  ti,  y  por  cator¬ 
ce  reales  eres  capaz  de  vendérselo  al  otro. 

Fel.  (¡Me  ha  adivinao;  meno=»  en  lo  del  precio!) 

¡Pues  no  te  lo  puedo  devolver! 

Cabo  ¿Por  qué? 

Fel.  Porque...  como  era  grave,  me  dió  miedo  con¬ 
servarlo  y  hice  lo  que  se  acostumbra  entre 

los  moros,  me  lo  tragué. 
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Cabo  ,  ¿Eso  es  de  veras? 

Man.  (¡El  Cabo  no  se  ha  tragao  el  paquete!) 

Salv.  (¡No;  ha  sido  el  otro!) 

Fel.  ¿Desconfías? 

Cabo  ¡De  ti  hay  que  desconfiar  siempre!  Yo,  por 

si  se  malogra  este  plan,  tengo  otro;  esperaré 
escondido  aquí  á  las  doce  el  paso  de  José 
María,  y  si  se  presenta  ocasión,  sin  respon¬ 
sabilidad,  puede...  que  una  bala  perdida... 
que  no  se  sabe  de  donde  viene,  lo  arregle  to. 
Fel.  Pues  que  tu  Dios  te  dé  buena  puntería. 

Man.  (¡Y  á  ti  un  ratito  corto  en  tus  últimas!) 

Fel.  ¡Hasta  otra!  (¿Cuánto  me  dará  José  María 

por  el  borrador?  ¡Hay  que  vivir  con  todos!) 

(Se  va.) 


Sai.y. 

Cabo 


Man. 

Salv. 

Cabo 

Salv. 

Cabo 

Salv. 

Cabo 

Salv. 

Cabo 


Salv. 

Cabo 

Salv. 

Cabo 


Salv. 

Cabo 


c  ESCENA  XVIII 

DICHOS  menos  FELIPE 

(¡Vaya  usté  con  Dios!  ¡Que  usté  reviente!) 

El  plan  no  puede  fallar.  La  Amparo  cuando 
se  vea  sola  cederá.  ¡En  fin!  Ocultaré  el  fusil 
pa  no  volver  con  él  y  dar  que  sospechar... 
hasta  las  doce  de  la  noche.  Aquí,  detrás  de 
esta  chumbera. 

¡Viene! 

¡Nos  ve!  ¡Nos  ve! 

En  esta  grande,  (va  á  entrar  tras  la  chumbera  y 
dice  Salvador  chillando.) 

¡No  se  puede! 

¡Eh! 

¡Está  ocupao! 

(Sacándole  á  viva  fuerza.)  ¿Qué  hacías  ahí? 
¡Comer  higos! 

¿De  modo  que  te  has  enterado  de  todo?  Pues 
bien.  No  me  importa,  seréis  dos,  ó  tres,  ó 
cuatro... 

¡Somos  cuatro,  sí  señor! 

¡Te  has  jugao  la  cabeza! 

¡Sí,  señor,  y  la  he  perdido! 

(Haciendo  esfuerzos  para  contener  la  ira.)  Te  ad¬ 
vierto  que  es  inútil  que  vayas  con  el  cuento 
á  los  jefes...  ¡Sólo  nos  ha  oído  el  de  arriba! 
¡Y  los  de  abajo! 

¿Quién? 


6 


—  66 


Man. 
Cabo 
GaR . 
Cabo 
Amp. 
Cabo 
Man. 
Salv .  | 

Gar.  | 

(Asomando  la  cabeza  por  la  chumbera.)  ¡Servidora! 
¡Manola! 

¡Y  cuatro  orejas  más!  (Asomándose  también.) 
¡Otro! 

¡Hay  providencia!  (saliendo.) 

¡Ella  también!  (Desesperado.) 

¡El  secreto  á  voces! 

[  ¡Ja, Ja,  ja,  ja!  (Telón.) 

Intermedio 

A  telón  corrido  canta  SALVADOR  y  el  CORO  el  siguiente  villancico, 
acompañado  de  ruido  de  zambombas,  panderetas,  etc.,  etc. 


Música 

Salv. 

Tengo  que  echar  una  copla 
aunque  os  aturdan  mis  gritos, 
porque  el  coronel  nos  manda 
que  cantemos  villancicos. 

Coro 

Ande,  ande,  ande, 
la  marimorena; 
ande,  ande,  ande, 
que  hoy  es  Nochebuena. 

(Algazara  y  estrépito.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  QUINTO 

Decoración  á  todo  loro  que  representa  las  orillas  del  Guad-el- Jelú.  Al 
fondo  y  muy  lejos  el  campamento  de  las  tropas  españolas  alum¬ 
brado  por  los  resplandores  de  una  luna  clara.  Atravesando  la  es¬ 
cena,  por  segundo  término,  de  izquierda  á  derecha,  el  río,  y  en  el 
centro,  semioculta  entre  unos  cañaverales,  una  barcaza  con  fusiles 
y  varias  cajas  de  inunciones. 

ESCENA  XIX 

8ALVADOR,  por  la  izquierda.  Después,  y  por  la  derecha,  el  CAPITÍN 
FRESNEDA  y  cuatro  SOLDADOS 


Salv. 

(saliendo.)  ¡Aquí  es!  ¡Nadie  me  ha  visto!... 
¡Qué  bien  preparao  lo  tenía  todo  pa  espabi- 

I 
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€ap. 

Salv. 

€ap. 

Salv. 

Cap. 

Salv. 

Cap. 

Salv. 

Cap 

Salv. 

Cap. 

Salv. 

Cap. 

Salv. 
Cap. 
Salv  . 
Cap. 
Salv, 

Cap. 

Salv. 

Cap 

S\ly. 

Cap 

Salv. 

1 


lar  á  mi  cuñao  problemático!  ¡Ahora  lo 
otro!  (Acercándose  á  la  barca.)  Este  es  el  Cuerpo 
del  delito:  bueno;  pues  haciendo  desapare¬ 
cer  el  cuerpo,  se  chincha  el  delito.  ¿Que 
sueltan  á  José  María  y  baja  aquí  y  le  sor¬ 
prenden  los  jefes  al  lao  de  la  barca?...  Pues 
no  habiendo  en  ella  ni  fusiles  ni  cartuchos, 
es  como  si  le  sorprendieran  comiendo  sopas 
de  ajo  con  una  tía  suya!  que  no  es  delito. 
¡El  fondo  de  un  río  es  una  sepultura  á  per¬ 
petuidad,  pa  los  objetos  que  no  saben  na¬ 
dar!  ¡Al  río  COn  to  e.Sto!  ¡Agua  va!  (Arrojando 
uñ  fusil  al  río.)  ¡No  flota!  ¡Se  hunde!  ¡al  pelo! 
¡pues  allá  va  otro!  (Coge  otro  fusil  y  se  dispone 


á  lanzarlo  al  agua  á  tiempo  que  aparecen  el  Capitán 
Fresneda  y  los  Soldados.) 

¡Alto! 

(¡Atiza!  ¡no  había  yo  contao  con  esto!) 

¡Ya  Cayó  uno!  (a  los  Soldados  y  por  Salvador.) 

¡Sí  señor;  ha  caído  uno  ya! 

Pronto  caerá  el  otro. 

En  seguidita;  verá  usté,  (va  á  arrojar  el  fusil.) 
¡Quieto!  ¡Ven  aquí!  ¡Eres  cómplice  de  José 
María! 

(¡En  menudo  f regao  me  he  metido!) 

¿Ibas  á  conducir  esa  barca  á  la  otra  orilla? 
¿Yo?  ¡Si  yo  no  sé  remar! 

¡Basta!  ¡Lleváosle!  (a  ios  Soldados.) 

¡Mi  Capitán,  que  el  traidor  es  el  cabo  Pérez 
y  no  el  otro  cabo! 

¿Con  que  el  cabo  Pérez?  ¿Tendrás  pruebas 
para  acusarle  y  habrá  testigos? 

Sí,  señor;  dos  testigas  y  el  otro. 

¿Qué  otro? 

Garagaraga...  Garagaragara... 

¿Te  atragantas,  eh? 

¡No  señor;  es  que  estoy  pronunciando  un 
apellido! 

¡Por  mucho  que  inventes,  la  cabeza  te  huele 
á  pólvora! 

¡Será  del  cajón  de  las  municiones  que  está 
ahí! 

¡Echa  á  andar! 

Es  que  yo  lo  he  oído  todo;  lo  he  visto  todo! 
¡Silencio!  ¡Andancio! 

¡Y  yo  que  estaba  tan  orgulloso  de  lo  que  se 
me  había  ocurrido!  (Mutis.) 
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ESCENA  XX 


El  CABO  PEREZ,  por  el  segundo  término  de  la  izquierda.  Después* 


Cabo 


Gar  . 


Cabo 

Gar. 

Cabo 

Gar  . 
Cabo 


y  por  la  derecha,  GARAGARZA 

(saliendo.)  Todo  en  su  sitio.  Sólo  falta  que  lle¬ 
guen  los  jefes  que  han  de  cogerle  en  el  gar¬ 
lito.  ¡Si  llegara  él  antes!  ¡si  me  dieran  tiem¬ 
po!  Lo  mejor  sería  quitar  estorbos  de  en¬ 
medio-,  porque  si  consigue  probar  su  ino¬ 
cencia,  ó  el  Renegao  me  hace  traición,  no 
habrá  modo  de  salvarme.  ¡Allí  dejé  escon¬ 
dido  el  fusil!  ¡A  esta  distancia  no  se  me  irá. 
el  pájaro*  ¡Eso  es  lo  mejor! 

(Se  oye  dentro  el  canto  del  gallo  y  un  toque  de  corneta./; 
Pausa.  Pérez  se  ha  ocultado.) 

Esto  sí  que  no  se  le  ha  ocurrido  al  madrile¬ 
ño.  ¡Anda!  que  presuma  de  talento  ahora,. 
¡Quito  fusiles  y  munisiones  de  la  barca,  y 
aunque  sorprendan  en  ella  á  José  María,  ¡ya 
delito  no  se  vel  ¡Con  esta  hasaña  sí  que  me 
llevo  cariño  de  Manola!  ¡Aquí  están! 

¡El  es!  ¡Nadie  puede  verme! 

¿En  dónde  ocultar  esto  que  no  descubran? 

(Por  los  fusiles.) 

Los  moros  se  llevarán  las  culpas.  (Dispara. 

sobre  Garagarza,  que  cae  al  suelo  asustado.) 

¡Ay!  ¡Tiran  á  dar!...  ¡Ay!... 

¡Cómo  he  podido  marrar  el  tiro! 


ESCENA  XXI 


DICHOS,  el  SARGENTO  LOPEZ,  el  CAPITÁN  FRESNEDA, 
SALVADOR  y  80LDAD03 

S.  Lóp.  ¡Quieto,  cobarde! 

Cap.  ¿Quien  ha  disparado? 

S.  LÓP.  ¡Este,  mi  Capitán!  (Sacando  á  Pérez.) 

Gar.  Pero  yo,  ¿qué  le  he  hecho? 

S.  Lóp.  ¡No  iba  contra  tí  el  tiro;  iba  contra  otro! 
Gar.  Hombre;  se  sersiora  uno  antes. 

SaLV.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Riendo  nerviosamente.) 

Cap.  ¡Ehl  ¿qué  te  pasa? 


Salv. 

Oap. 

Salv. 

Gar. 

Cap. 

Salv. 


Gar  . 
Cabo 
Gar, 
Salv. 

Cap. 
Cabo 
S.  Lóp. 


Cabo 

Man. 

Salv. 


dichos  y 

amarrada 

Man. 

Cabo 

Cap. 

Man. 


Salv. 

Man. 


Todos 

Man. 


Cap, 
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I  Ja,  ja,  ja!  Si  es  nervioso. 

¡Silencio! 

¡Si  no  puedo  contenerme!  ¡Ja,  ja!  Que  yo  sa¬ 
bía  que  este  iba  á  asesinar  al  otro!  ¡ja,  ja! 
¡No  es  cosa  de  risa  asesinato! 

¿Acabarás? 

¡Ja,  ja!  ¡Como  dejó  escondido  ahí  el  fusil, 
quité  el  cartucho  de  bala  y  metí  otro  con 
pólvora  sola!  ¡Ja,  ja! 

¡Ja,  jal 
(¡Oh,  rabia!) 

¡Te  debo  vida  mía! 

¡Si  yo  sé  que  el  tiro  es  pa  ti..,  meto  doce  ba¬ 
las! 

¿De  modo  que  tú...?  (a  Pérez.) 

¡Eso  es  falso! 

¡Es  exacto;  mi  capitán!  Este  es  el  que  hizo 
escribir  la  carta  en  árabe,  comprometiendo 
á  José  María! 

¡Falso!  ¡No  hay  pruebas! 

Ki-ki-ri-ki.  (Dentro.) 

¡Las  testigas! 

ESCENA  ULTIMA 


MANOLA  trayendo  á  Felipe  á  viva  fuerza,  con  una  soga 
al  cuello.  Con  MANOLA,  salen  AMPARO  y  JOSÉ  MARÍA 

¡Anda!  ¡perro  viejo!  (Tirando  de  Felipe.) 

(¡Estoy  perdido!) 

¿Qué  significa...! 

¡Que  al  cantar  el  gallo,  á  media  noche,  ha 
cantao  este  gallina  sus  perrerías  por  tres 
veces,  como  San  Pedro  negó  á  Cristo...  y  Ju¬ 
das  le  vendió  por  unos  ochavosl 
¡Qué  ilustración;  da  gusto  de  oirla! 

¡Y  al  tocar  las  cornetas  á  la  misa  del  gallo... 
ya  tenía  yo  en  mi  poder  la  prueba  decisival 
¡El  borrador!  (Enseñando  un  papel.) 

¡Ah! 

¡El  trabajo  que  me  ha  costao  encontrársele 
¡No  se  pueden  ustedes  figurar  dónde  lo  te¬ 
nía  escondido!.  . 

¡Venga! .  Sargento  López;  estos  hombres 

á  presencia  del  coronel...  (Se  llevan  entre  bayo- 
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Man. 

Salv. 

Man. 

Salv.  ) 
S.  Lóp.  \ 
Man. 


Salv. 

Man, 

Salv. 

Gar. 

Man. 

Los  DOS 


netas  á  Felipe  y  el  cabo  Pérez.)  Y  VOSOtrOS  todos 
declarar!... 

¡Aprisa,  que  aún  llegamos  á  la  misa  del 

gallo!...  (Se  van  el  Capitán,  Amparo  y  José  María.); 

¡Vamos! 

Bueno;  ¿y  de  nuestro  asunto;  qué?  ¿Cuál  de 
los  dos  resulta  tu  novio? 

¿Pero  qué  habéis  hecho  para  merecerme? 
¡Tú  nada!  ¡y  tú  nada! 

¡Los  dos  iguales!  (Abrazándose  muy  tristes.) 

¡Aún,  si  queréis,  podéis  conquistarme  con 
la  prueba  decisiva!  ¡Pasado  mañana,  según 
he  oído,  atacará  nuestro  ejército  á  Tetuán! 
¡Pues  bien;  será  mi  novio,  el  que  primero  de 
IOS  dos  entre  en  Tetuán!  (Salen  los  dos  corrien¬ 
do  exageradamente.)  ¡Eh!  ¡eh!...  ¡Quietos!...  ¡Pa^ 
sado  mañana. 

¡Y  mientras! 

¡Un  abrazo  á  cada  uno,  para  celebrar  la  misa 
del  gallo! 

¡A  mí,  primero! 

¡No,  á  mí!... 

A  un  tiempo;  Así;  los  dos  iguales!  (los 

abraza.) 

¡Ki-ki-ri-kÜ  (se  oye  el  canto  del  gallo  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  MELODRAMA 


OBRAS  DE  LUIS  DE  LARRA 


« 


COMEDIAS 


Salirse  con  la  suya. 

La  avaricia  rompe  el  saco. 

A  cual  más  loco. 

Avisos  útiles. 

¡Fuego! 

¡Conferencia!  (monólogo). 

La  invasión  de  los  bárbaros  (dos  actos). 

La  venida  de  Pepita,  j 

Los  gemelos.  >  Estrenadas  en  la  Habana 

Honra  por  honra.  ) 

El  diluvio  universal  (dos  actos). 

«Mar quilla  (hijo)». 

¡Los  nervios!  (^entremés). 

Modernismo  (dos  actos). 

El  cuerpo  del  delito  (tres  actos). 


ZARZUELAS 

En  un  lugar  de  la  Mancha  (música  de  Arnedo). 

Entre  primos  (música  de  Gómez). 

Perder  la  pista  (música  de  Llanos). 

Cuadros  insolentes  (estrenada  en  la  Habana). 

La  menina  ó  el  timo  del  portugués  (música  de  Alvarez  de 
Toledo). 

Chirimoya  ó  la  Peina  Sanguinaria  (música  de  Calleja  y 
Lleó. 

El  maestro  de  obras  (música  de  Cereceda). 

Gimnasio  modelo  (música  de  Cereceda). 

La  trapera  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 

La  inclusera  (música  de  Caballero  y  Valverde,  hijo). 

La  galerna ,  (música  de  Valverde,  hijo). 

La  guardabarrera  (música  de  Torregrosa). 

Biblioteca  popular  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja) 
La  planchadora  (tres  actos),  música  extranjera. 


¡Que  se  va  á  cerrar!  (música  de  Torregrosa  y  Calleja), 
Los  falsos  Dioses  (música  de  Torregrosa). 

Boccaccio  (música  de  Suppé). 

El  mentir  de  las  estrellas  (música  de  Hermoso). 

Los  condes  de  Garrión  (música  de  Planquette). 

El  abrazo  de  Vergara  (música  de  Cereceda). 

El  caballero  bobo  ó  las  fieras  del  Español  (música  de  To¬ 
rregrosa). 

Los  Condes  de  Garrión  (música  de  Robert  Planquette). 
Ni  frío ,  ni  calor  (música  de  Torregrosa). 


En  colaboración  con  otros  autores 

>  •  ¿ 

Perico  el  de  los  palotes  (música  de  Taboada). 

Lista  de  compañía  (música  de  Caballero). 

La  noche  del  31  (música  de  Caballero). 

Don  Manuel  Buiz  (música  de  Caballero). 

Septiembre ,  Eslava  y  Compañía  (música  de  Caballero). 
Los  emigrantes  (música  de  Brull). 

Los  Isidros  (música  de  Caballero). 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria  (música  de  Caballero). 
Quítese  usted  la  bata  (música  de  San  José). 

Mace  falta  un  caballero  (música  de  Caballero). 

Los  calabacines  (música  de  Nieto). 

Las  cuatro  estaciones  (música  de  Caballero). 

El  fantasma  de  fuego,  dos  actos  (música  de  Caballero, 

De  Herodes  á  Pilatos  (música  de  Caballero). 

Los  extranjeros  (música  de  Caballero). 

El  hijo  de  su  excelencia  (música  de  Giménez). 

Los  invasores  (música  de  Valverde,  hijo). 

Los  dineros  del  sacristán  (música  de  Caballero). 

La  Menegilda  (música  de  San  José). 

Los  rábanos  por  las  hojas  (música  de  Caballero  y  Cha¬ 
lóos). 

La  rueda  de  la  fortuna  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
San  Gil  de  las  afueras  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
El  turno  de  los  partidos  (música  de  Rubio). 

Aprieta  constipado  ó  catarro  nacional  (en  colaboración  con 
nueve  autores  y  diez  compositores). 

Los  figurines  (música  de  Caballero,  Cereceda,  Giménez, 
Nieto,  Rubio,  Arnedo,  Hermoso  y  Mario  Caballero). 
«La  perla  de  Oriente »  (música  de  Hermoso). 

El  parto  de  los  montes,  ó  Madrid  se  divierte  (música  de 
Caballero  y  Chalons). 


La  revolución  social  (música  de  Calleja  y  Lleó). 

Mundo ,  demonio  y  carne  (música  de  Caballero  y  Val  ver¬ 
de,  hijo). 

La  coleta  del  maestro  (música  de  Cereceda). 

¡¡¡Siempre  p}  atrás!!!...  (música  de  Lleó). 

Las  bellas  artes  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 

La  tarasca  (música  de  Valverde,  Calleja  y  Lleó). 

¡¡La  peseta  enferma!!  (música  de  Chapí). 

Las  piedras  preciosas  (música  de  Lleó). 

La  borrica  (música  de  Torregrosa). 

La  guitarra  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Torregrosa). 
La  ola  verde  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja). 

La  Machaquito  (música  de  Giménez  y  Vives). 

A  la  piñata  ó  la  verdadera  matchicha  (música  de  Hermoso 
y  Calleja). 

La  cañamonera  (música  de  Torregrosa). 

La  fea  del  ole  (música  de  Lleó). 

El  solitario  (música  de  Torregrosa). 

Las  bandoleras  (ídem  id.) 

S.  M.  el  Botijo  (ídem  id.) 

La  golfa  del  Manzanares  (música  de  Calleja  y  Lleó). 
¡Qué  alma ,  rediós!  (música  de  Candelas). 

Su  alteza  el  brasero  (música  de  Torregrosa). 

El  mantón  de  la  china  (ídem  id.) 

La  moza  de  muías  (ídem  id.) 

La  Diosa  del  placer  (música  de  Calleja). 

El  huracán  (música  de  Caballero  y  Rubio). 

El  refajo  amarillo  (música  de  Torregrosa). 

La  reina  del  Albaicín  (música  de  Calleja). 

El  diablo  en  coche  (música  de  Calleja  y  Torregrosa.) 

La  Misa  del  Gallo  (música  de  Torregrosa). 


OBRAS  DE  RAMON  ASENSIO  MAS 


La  afrancesada,  opereta  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  en 
colaboración  con  Miguel  Chapí,  música  del  maestro  Vicen¬ 
te  Zurrón. 

El  tirador  de  palomas ,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividi¬ 
do  en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  en  colabo¬ 
ración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro 
Amadeo  Vives. 

l  as  grandes  cortesanas ,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cua¬ 
tro  cuadros  y  un  intermedio,  original  y  en  prosa,  en  cola¬ 
boración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro 
Valverde  (hijo). 

El  pufiao  de  rosas,  zarzuela  de  costumbres  andaluzas  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  en  co¬ 
laboración  con  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Ru¬ 
perto  Chapí. 

Viva  Córdoba!,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa  y  verso,  original,  en  co¬ 
laboración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maes¬ 
tro  Valverde  (hijo). 

Recuerdos  del  tiempo  viejo,  diálogo  en  prosa,  original. 

El  pelotón  de  los  torpes,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa,  en  colaboración  con  Paso, 
música  de  los  maestros  Rubio  y  Serrano. 

La  torería,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros 
y  dos  intermedios  musicales,  en  prosa,  original,  en  colabo¬ 
ración  con  Paso,  música  del  maestro  Serrano. 

Género  chico ,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso,  original,  en  co¬ 
laboración  con  José  Juan  Cadenas,  música  de  los  maestros 
Chapí  y  Valverde  (hijo). 

Lluvia  menuda,  diálogo  en  verso,  original. 

La  tragedia  de  Pierrot ,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso,  original  y  en  colaboración  con  José  Juan 
Cadenas,  música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

La  noche  del  Pilar,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 


cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Cassadó. 

La  edad  de  hierro,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración 
con  Carlos  Arniches  y  Enrique  García  Alvarez,  música  de 
los  maestros  Hermoso  y  García  Alvarez. 

La  antorcha  de  himeneo ,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración  con 
Francisco  de  Torres,  música  del  maestro  Giménez. 

La  eterna  revista,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cua¬ 
tro  cuadros,  original  y  en  colaboración  con  Jacinto  Capella, 
música  de  los  maestros  Chapí  y  Giménez. 

El  trust  de  las  mujeres ,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  colaboración  con  Jacinto  Capella, 
música  del  maestro  Giménez. 

El  Garrotín,  entremés  en  prosa,  original  y  en  colaboración 
con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Foglieti. 

Los  dos  rivales,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original  y  en  colabora¬ 
ción  con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Giménez. 

La  tribu  gitana ,  farsa  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración  con  Paso,  mú¬ 
sica  del  maestro  Mariani. 

Biscuit-Glacé ,  entremés  lírico-bailable,  original  y  en  colabo¬ 
ración  con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Foglietti. 

Tropa  ligera,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso  (continuación  de  Los  granujas),  original  y 
en  colaboración  con  José  Jackson  Veyán,  música  del  maes¬ 
tro  Saco  del  Valle. 

Abanicos  japoneses,  humorada  en  nn  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Calleja. 

La  pajarera  nacional,  revista  cómico  lírico-volátil  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original  y  en 
colaboración  con  Joaquín  González  Pastor,  música  de  los 
maestros  Foglietti  y  Córdoba. 

El  Dios  del  Exito,  fantasía  cómico-lírico-dramática  en  un 
acto,  dividido  en  seis  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original 
y  en  colaboración  con  Joaquín  González  Pastor,  música 
del  maestro  Eafael  Calleja. 

Las  romanas  caprichosas,  opereta  bufa  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  colaboración  con  José  López  Silva,  mú¬ 
sica  del  maestro  Manuel  Penella. 


El  género  alegre,  humorada  lírico-fantástica  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original,  en  colabora¬ 
ción  con  Carlos  Arniches,  música  de  los  maestros  Penella 
y  García  Alvarez. 

La  Romerito ,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  original,  música  de  los  maestros  Calleja 
y  Luna. 

Los  juglares,  poema  escénico  en  dos  actos,  divididos  en  siete 
cuadros,  en  verso,  original,  en  colaboración  con  Carlos 
Fernández  Shaw,  música  del  maestro  Giménez. 

La  noche  de  las  hogueras ,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música 
del  maestro  Córdoba. 

Poca  Pena,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original,  música  de  los  maestros  Torregrosa 
y  Alonso. 

Los  molinos  cantan...  opereta  holandesa,  en  tres  actos,  del 
maestro  Van  Oost.  Versión  castellana  en  colaboración  con 
José  Juan  Cadenas. 

La  prosa  de  la  vida ,  comedia  en  dos  actos,  original. 

La  Misa  del  Gallo,  melodrama  en  dos  actos,  divididos  en 
cinco  cuadros,  en  prosa,  original,  en  colaboración  con  Luis 
de  Larra,  música  del  maestro  Torregrosa. 
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Precio:  1,50  pesetas 


